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En el Cenit de la Belleza 


Para usted, señora, Zenith ha creado un maravilloso “movimiento en miniatura”, uno 
de los relojes más pequeños del mundo. Con cajas de oro o platino, exornadas con 
brillantes de primera agua, son joyas encantadoras y presentes de inapreciable valor. 


Sueña usted con un reloj igual a éste? O preferiría uno más sencillo, pero siempre 


que conserve su gracia de joya? 
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Todo Agente Oficial Zenith le asesorará en la elección del modelo que Ud. desea poscer. Y le expli- 


cará por qué este reloj, tras de servirle lealmente durante años, seguirá siendo tan moderno y 


preciso como el primer día en que a Ud. se lo pusieron amorosamente en la muñeca 


El CONOCEDOR ELIGE Y RECOMIENDA Z E N | | a 


752 primeros premios. 


en el Observatorio de Neucháte! (Suiza), totalizando, hasta el presente, 


ZENITHA ha batido todos los récords de precisión, en la categoría Cronómetros de Bordo, establecido 
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“Ban-Lon es la marca registrada que 
significa hilados, tejidos y prendas 
controladas según los standards de 
calidad prescriptos por Joseph Ban- 
croft 8 Sons Co., EE.UU. La etiqueta 
amarilla de control de calidad es 
su garantia”. 
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ráciles prendas de Ban-Lon; durables, 


superlavables, no encogen ni estiran, ...son exageradamente suaves |! 


CUALICRON:, primer nombre argen- 
tino en prendas de genuino Ban-Lon* 
y Orlon:. 

o 
'MARCAS REGISTRADAS. 


Distribuidores: LOPEZ, GOYA Y CIA. 
Alsina 1269/81 - T.E. 37-0022, Capital. 
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Las ya famosas 


MESADAS "JB" con 
FORMICA - POSTFORMING, 
en su imponderable línea 

de belleza, agregan ahora a su 
clásica jerarquia un nuevo 
elemento de calidad: 


PILETAS AMERICANAS 


DE ACERO INOXIDABLE 
importadas de Estados Unidos, 


completas con juego 
de llaves y rociador de verduras. 
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JUAN BIKKESBAKKER S.R.L. 1..47-5176-9333-5574 > ' 


Vea nuestros Muebles en cualquiera de éstas direcciones: 
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LA NOTICIA MAS ELEGANTE 
DEL AÑO...ES MASCULINA! 


DESDE AHORA: 


EN LA ARGENTINA! 
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Ya está en el país la famosa línea masculina 
de productos de tocador OLD SPICE, privilegio del 
hombre elegante de 50 países del mundo, a través de 
más de un cuarto de siglo de excepcional calidad. 
Al presentarla en la Argentina, SHULTON lo hace 
con orgullo y confianza. Orgullo de una calidad 
lograda y mantenida con técnicas de elaboración 
exclusivas y con las mejores materias primas 
conocidas hasta el presente. 
Confianza en su aceptación por el caballero 


argentino, cuyo buen gusto ya es proverbial. 


JABON DE TOCADOR 
EN ESTUCHE 


JABON DE AFEITAR 


EN TAZA Y REPUESTO 
o COLONIA 


FINOS 
E 
ESTUCHES 2 


PARA REGALOS 
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LA MODERNA TELA AFELPADA DE GRAN ) 
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Una .sola faz, 

absorbente, estampada con 
originales dibujos 
modernos en una hermosa 


gama de colores firmes. 


TESON S.R.L. 


Cotagaita 57 
Avellaneda 
Tel. 207-7419 


Su cutis lucirá 
más fino... más transparente... 
más lozano con , 


[fotos faciales 


de Helena Rubinstein 


El genio creador de Helena Rubinstein se manifiesta otra vez 
en sus maravillosos Polvos Faciales. Por un exclusivo proceso 

de elaboración y pulverización microscópica - más la genial 
combinación de colorantes con escogidos ingredientes especiales 
reúnen todas las cualidades que se desean en un polvo facial. 


e Textura finísima e Tonalidades sentadoras y uniformes e Adherencia inigualable 


Al aplicarlos, stantáneamente el cutis se torna más fino... 
más transparente... más lozano... con una radiancia natural 
que parece emanar de la piel misma. En los Polvos Faciales 
de Helena Rubinstein Ud. encontrará el secreto de lucir 

un cutis siempre hermoso e e impecable. 
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POLVO FACIAL 
CON SEDA $ 65. 
POLVOS FACIALES 

FLOR DE MANZANO Y 

ENVIO DEL CIELO $ 55,.- 
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El licor de sabor inconfundible, de consisten- 
cia cremosa y delicada, que en cada sorbo 
concentra las propiedades nutritivas del huevo 
fresco. ADVOKAAT es el licor vigorizante que 
se toma como aperitivo o a cualquier hora 
porque está hecho con el más noble producto 
que nos da la naturaleza. 
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ADVOKAAT 


BOLS 


CREMA PASTELERA ADVOKAAT. Exquisita para 
rellenar bombas, éclairs, tortas, tarteletas, pa- 
los de Jacob. Mezclar 2 yemas, 2 cucharadas 
de fécula de maíz, y 4 cucharadas de azú- 
car; batir bien mientras se agregan 200 gr. de 
Advokaat. Sin dejar de batir cocinar unos mi- 
nutos a baño maría, hasta que se espese. 
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LICOR DE HUEVO 


380 años de 
saber hacer licores 


LICORES BOLS 
Para todos los paladares: 
Cherry, Crema de Cacao, 
Apricot, Anisette, Curagao 
Orange, Triple Sec, Prunelle, 
Crema de Vainilla, Half om 
Half, Crema de Banano. 
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En las mesas de categoría, 
la selección de los vinos adquiere . 
una importancia fundamental. 

Al llegar ese momento, es 
precisamente cuando el nombre 
de ARIZU aparece identificado 
con los mejores vinos finos. 

Y la razón principal radica 

en su bien ganado prestigio 

como genuino representante de 
los verdaderos vinos mendocinos. 


CUESTA DEL PARRAL 
Tinto - Clarete - Blanco 


La uva de mayor fina selección 
(Pinot) interviene en 
su esmerada elaboración. 


CRUZ DEL SUR 


Tinto y Blanco 


Suave y halagador de 
paladar más refinado. 
Finísimo por su 

original bouquet y color. 


VIÑEDOS Y BODEGAS¡ARI|ZY, Gowugle - BUENOS AIRES EVR9zA 4 ae se ; a. 


El más clásico 
de los chocolates de clase 


Ofrezca Chocolate CAILLER, el 
complemento distinguido de todo 
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momento inolvidable. El delicioso 
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chocolate -suprema expresión del gusto 
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exquisito -, fabricado en la Argentina 
según la fórmula original suiza. 
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CHOCOLATE CON LECHE - $ 
SUPERFINO e 
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Solamente 25.000 botellas 
de cada cosecha. Así lo garantiza 


su etiqueta numerada. 


Productores: Bodegas y Viñedos de JUAN BALBI S.A. +» Distribuidores Exclusivos: TESTA, BUTTA CIA. $. A. 
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PAS ACEITE 


JOYA - EMBRUJO 
PROMESA -+- MADERAS 
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REVENESCENCE la maravillosa crema o loción que usada durante el día bajo 


el maquillaje, proporciona al cutis el brillo radiante de la juventud. 
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Exdusivamente en GATH 8 CHAVES y sus sucursales o en HARRODS 


PARIS - LONDRES - NUEVA VORK - RIO DE JANEIRO - BUENOS AIRES 
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EXTRA CHATO 


O Tubo 110? 
O Circuito impreso y sellado 
O Filtro Optico '*Brightglass” 


O Parlante de 
alta fidelidad 
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RECEPTOR 
Admiral 
EXTRA SCHATO 


Con chasis extra-chato 
y nueva resonancia. Gabinetes 
plásticos de hermosos colores. 


y muy pronto! 


LA HELADERA 


productos Admiral 
en Lo más nuevo 


linea!.. producido por la 


técnica mundial 
de la refrigeración 


1ANIDMY VIMIASNMONI 


TELEVISION 
RADIO 
REFRIGERACIÓN 


Una línea de calidad 
que, consagrada en 
EE. UU., se ha impuesto 
en nuestro país, aportando 
revolucionarias innovaciones. 


Admiral 


FABRICA Y DISTRIÉYO Es GADIC S. A. = MALABIA 696 - BS. AIRES 
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Es indudable que existe lo argentino, al 
go que no es español, ni mexicano, ni chi- 
leno, ni siquiera uruguayo. Nosotros sa- 
bemos, sentimos, que algo nos diferencia 
de los.otros pueblos de la tierra, aunque 
ignoremos en qué consiste esa diferencia. 

Mirando con espíritu amplio podemos de- 
cir que es argentino todo lo que está en 
la Argentina. Es argentina la tierra en que 
vivimos y es argentino el cielo que nos cu- 
bre. Son argentinas nuestras canciones y 
nuestras danzas y nuestra forma de vida y 
nuestras esperanzas, que no son exactamen- 
te iguales a las de los hombres de otros 
pueblos. 

Desde un punto de vista más concreto, 
no debe pensarse que sólo-és argentino lo 
gauchesco, lo criollo y lo arrabalero. Pero 
cs indudable que lo gauchesco, lo criollo y 
lo arrabalero están dentro de lo argentino. 

El hombre del campo es argentino, pero 
* también lo es el hombre de sociedad. Los 
gauchos y los negros que morían en nues- 
tras guerras civiles eran tan argentinos co- 
mo Sarmiento, Mitre y Rosas, y como Fa- 
bián Gómez y Anchorena, el gran dilapi- 
dador, y como el general Mansilla. 

Limitándome a la literatura, considero 
que todo lo escrito por argentinos es, en ma- 
yor O menor grado, argentino, porque refle- 
ja, sea con. mucha hondura o con poca, al- 
gunos de los múltiples aspectos físicos, mo- 
rales o psicológicos del país. 

Toda novela cuya acción sucede en nues- 
tra patria y cuyos personajes son nativos 
está dentro de lo argentino, porque segura- 
mente ha de mostrar, aunque sea en muy 
pequeña dosis, cómo viven, aman, sufren, 
visten, cantan, danzan, odian y sueñan los 
argentinos. Pero, ¿qué digo? Aunque los per- 
sonajes sean extranjeros, el drama o la no- 
vela, si retratan un ambiente nuestro, serán 
argentinos, como lo son La Gringa, el dra- 
ma de Florencio Sánchez, y la novela El 
Almacén, de Nicolás Olivari. 

No importa que no tengamos un idioma 

exclusivamente propio, pues nuestro español 


a 


dependiente). 


MANUEL GALVEZ 


no es idéntico al que se habla y se escribe 
en España. Muchos matices de forma y de 
espíritu diferencian la prosa de los argenti- 
nos de la prosa de un escritor español. Ni 
tampoco es nuestro idioma idéntico al que 
hablan y escriben los colombianos, los pe- 
ruanos o los chilenos. Hay párrafos enteros 
en las novelas de Rómulo Gallegos que un 
argentino, aunque sea muy culto, no en- 
tiende. 

Los que no han viajado o no saben mi- 
rar ni interpretar creen que nosotros no 
nos diferenciamos exteriormente del espa- 
ñol, o de otros sudamericanos, porque nada 
nos distingue ni caracteriza. He andado al- 
go por el mundo, y siempre que en un ho- 
tel o en otro lugar europeo al ver un gru- 
po de personas dije: “esos son argentinos”, 
nunca me equivoqué. 

En Madrid, en 1906 iba noche a noche a 
cierto espectáculo de variedades, en el que 
acababa de estrenarse, con éxito fabuloso, 
Pastora Imperio. Yo me reunía con Valle- 
Inclán, Pérez de Ayala, Enrique de Mesa 
y otros colegas. Una vez, dejando a los es- 
critores, me junté con dos amigos argenti- 
nos. De pronto vi, con sorpresa, que los es- 
critores rodeaban a un hombre para mí des- 
conocido, el cual debía estar refiriendo algo 
apasionante. Les dije a mis amigos de Bue- 
nos Aires: “ese individuo es argentino, y, 
más aún, es provinciano”. Me aparté de 
ellos y me acerqué al grupo de los escrito- 
res para tratar de oír al desconocido algu- 
nas palabras. Después de conseguirlo volví 
adonde estaban mis compatriotas y les 
dije: “es argentino, provinciano y, muy pro- 
bablemente, por la tonada, tucumano”. Des- 
pués supe que era Rafael Padilla, que aca- 
baba de salvar de la muerte a la princesa 
María Pía de Borbón, con la que más tarde 
habría de casarse. Nadie que oiga hablar 
a un mejicano dira: “ése es argentino”. 

El argentino tiene un modo propio de mo- 
ver los brazos, de hacer ademanes, de an- 
dar por la calle, de interpelar a un tran- 
seúnte, de gritar. Un ejemplo: los europeos 


Qué es lo 


argen no? 


ARANDA ha planteado una nueva consulta a 

diversas personalidades de nuestro tiempo. Esta 
vez se trata de determinar: ¿QUE ES LO ARGEN- 
TINO EN ARTE? A tal efecto, tras una exposición 
general sobre el tema debida al escritor Manuel Gálvez, 
tratan el problema desde sus respectivas especialidades: 
Luis Seoane (pintor), Augusto César Vatteone (di- 
rector de cine), Jorge D'Urbano (crítico musical), 
Córdova Iturburu (crítico de arte), Silvina Bullrich 
(escritora) y Pedro Asquini (director de teatro in- 


emplean para despedirse a cierta distancia, 
como cuando un barco va a partir, el ade- 
mán que nosotros usamos para llamar a una 
persona. . 


Muchos argentinos se parecen exterior- 
mente, en algunos detalles, a los italianos, 
pero nadie que tenga espíritu de observa- 
ción confundirá a. un italiano con un ar- 
gentino. 


Hasta los libros que sólo nos muestran 
paisajes, sucesos y seres extranjeros pue- 
den ser argentinos. Novelas de Anatole 
France, Pierre Loti, Paul Morand, no dejan 
de ser francesas porque ocurran en países 
exóticos. Valery Larbaud fué un verdadero 
espíritu francés, y, sin embargo, en la ma- 
yoría de sus novelas el protagonista es un 
multimillonario norteamericano y la acción 
sucede en varias ciudades europeas. El espí- 
ritu argentino puede ser advertido en nove- 
las cuyo asunto se desarrolla en Avila:e en 
París. Es que el autor, aunque no lo desee, 
siempre está en sus libros. Mucha gente 
cree que La Gloria de don Ramiro no es 
wgentina. ¿Y qué es? ¿Francesa? No, porque 
está escrita en español. Tampoco puede con- 
siderársela española, pues ningún español 
podría haberla escrito tal como la escribió 
Larreta. Hay en la novela una sensibilidad 
argentina, como había en las comedias de 
Alarcón, que vivía en España, una sensibi- 
lidad mexicana, según lo demostró Pedro 
Henríquez Ureña. 


Es imposibe que un escritor pueda arran- 
carse lo que en su interior han puesto la 
raza, la sangre, el ambiente y el idioma. 


Pero existen grados en la argentinidad. 
Aunque lo extranjerizo esté también dentro 
de lo argentino, es indudable que los escri- 
tores empapados de Kafka o de William 
Faulkner, los escritores que viven espiritual- 
mente en Europa, no harán libros tan ar- 
gentinós como los que retratamos las cosas, 
los sucesos, las almas, que vemos a nuestro 
alrededor. El escritor más argentino será 
siempre el más sincero. 


LUIS SEOANE 


La pregunta puede tener quizá para 
muchos respuesta insospechada. Por mi par- 
te, soy hijo de inmigrantes, uno de los tan- 
tos millones de hijos de inmigrantes de que 
se compone la Argentina. De esos inmi- 
grantes sobre quienes nadie habla y es- 
cribe, que hasta ahora merecieron más bur- 

las en sainetes que estudios serios. Cada 
artista hijo de inmigrantes arrastra consigo 
una herencia lejana procedente de la pa- 
tria de su estirpe. La verdadera adaptación 
al país es posible que comience con nos- 
otros, pero la Argentina aún no es, para 
casi todos, lo mismo que para los descen- 
dientes de las antiguas familias del Norte, 
de las antiguas ciudades, del Buenos Aires 
del 1800 o del pueblo de la Colonia. La 
Argentina continúa siendo el inmenso terri. 
torio casi despoblado que atrajo a la aven- 
tura a nuestros padres, con todo un Sur 
tan sin tradición de ningún género como 
hace apenas tres siglos otra gran parte de 
la República. Se puede notar en el arte 
argentino realizado desde fines del siglo 
pasado. Basta acudir al museo. No impor- 
tan los temas que los artistas hubiesen 
tratado. Lo que aparece relevante en el 
conjunto es la preocupación técnica univer- 
sal de todos ellos y algo que les viene 
de herencia, que no pasó tiempo para 
que se modificase, que es, aun sin querer- 
lo el mismo artista, italiano o español, 
o de cualquier otro país europeo, y que 
está en esas obras. Es natural que sea 
así. ¿Cómo puedo borrar en mi caso la 
herencia cultural gallega —particular galle- 
ga— que me viene transmitida por mis 
padres desde múltiples abuelos? La morri- 
ña, la fantasía y el humor que caracteri- 
zan a los hijos de Galicia, uno de los finis- 
terres célticos de Europa, son algo que 
también se incorpora en gran cantidad en 
la Argentina. Lo que caracteriza al arte ar- 
gentino es, pienso, la curiosidad universal 
de sus artistas, la variedad de preocupacio- 
nes teóricas, la prudencia en los propios 
ejemplos y una buena dosis de nostalgia. 
Badi pintando personajes de la farsa italia- 
na es tan artista argentino como Spilimber- 
go pintando paisajes de San Juan y yo, 
perdóneme que me incluya, pintando bas- 
tantes veces campesinos gallegos, tanto co- 
mo cualquier otro de mi generación que 
utilice por temas costumbres del Norte, su- 
burbios de Buenos Aires, o sea pintor 
concreto o “informal”. Somos los hijos de 
inmigrantes y los nietos los que aportamos 
nuestra variedad espiritual. Lo argentino 
para mí es ese tratar de conciliar en su sue- 
lo lo universal, la curiosidad estética que 
nos domina y el deseo que todos tenemos 
de contribuir a establecer lo argentino en 
el futuro como algo definido y distinto. 
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AUGUSTO CESAR VATTEONE 


La crisis profunda, en su doble aspecto 
espiritual y financiero, que ha debido afron- 
tar el cine argentino ha dejado, induda- 
blemente, enseñanzas muy provechosas, que 
espero no echen en saco roto todos los 
que realizan el difícil quehacer de nuestra 
cinematografía. Personalmente estimo que 
la falla más esencial del cine argentino 
es su casi absoluta falta de sinceridad. 
Aquello de que “la personalidad es un fin 
en sí” ha sido frecuente y peligrosamente 
olvidado por nuestros argumentistas, di- 
rectores y productores. Hemos realizado, en 
general, un cine sin fisonomía, y no digo 
“estilo” porque el estilo es la perfección de 
una forma y, también, el logro cabal de 
un contenido. 

Espero que la angustia de varios años 
de inactividad y el repudio, a veces exa- 
gerado e injusto, que el público ha mani- 
festado por nuestras películas nos marquen 
la pauta y el comienzo de un saludable de- 
rrotero. Muchas son las cosas que deben 
renovarse en nuestra pantalla; pero la re- 
novación que señalo no es simplemente el 
cambio de los nombres de algunos vetera- 
nos por el de otros más jóvenes. La renova- 
ción que propugno es más profunda y 
esencial. Lo que se trata de cambiar son los 
valores, y ellos, como es lógico, no tienen 
ni pueden tener edad. Esto, que parece ob- 
vio y elemental, no es lo que generalmente 
se observa en el confuso panorama del cine 
argentino, y en donde más se advierte 
es en la formación de los elencos, ya 
que el hecho de que un actor o una actriz 
sean jóvenes físicamente no significa, des- 
de luego, que tengan talento. En lo que 
respecta a los directores, que tienen real- 
mente en sus manos esta difícil tarea de 
mejoramiento, estoy de acuerdo que se rea- 
licen experiencias y se den también opor- 
tunidades. Estimo, sin embargo, que ellas 
no deben realizarse con el dinero del Esta- 
do y en perjuicio de los empresarios, y no 
añado del público porque éste castiga muy 
severamente con su ausencia los experimen- 
tos descabellados, que sólo sirven para que- 
brantar el difícil crédito moral que, poco 
a poco, va adquiriendo nuestra vilipendiada 
cinematografía. 


JORGE D'URBANO 


La única música inconfundiblemente 
argentina es la vernácula y popular. La 
música culta que ha tomado elementos de 
aquélla para hacerlos jugar como rasgos 
pintorescos es argentina simplemente en 
su exterior. No. No creo que se haya al- 
canzado en nuestro país un estilo argen- 
tino de música, como creo que no se ha 
alcanzado un estilo en muchas cosas. Y 
eso quizás sea la principal debilidad de 
nuestra vida cultural y artística. 

Lo anterior no quiere significar que 
la aparición de una música argentina sea, 
a mi juicio, el objetivo ideal de nuestros 
compositores. En el mundo se han compues- 
to enormes cantidades de música de pri- 
mera calidad sin que nadie se preocupe 
de establecer si sus rasgos distintivos con- 
cuerdan con una nacionalidad o una raza. 
El arte, por tendencia, es universal. Su 
expresión a través de fórmulas locales no 
tiene más valor que su expresión a tra- 
vés de formas internacionales. Nadie, se- 
gún se me ocurre, alaba a Beethoven O 
a Debussy por ser alemán o francés sino 
porque son grandes artistas y músicos ex- 
traordinarios. Si el artista en la búsqueda 
y solución de sus propios problemas ex- 
presivos encuentra que el camino nacio- 
nal conviene a su temperamento e ideales, 
hace bien en seguirlo. Pero si no siente 
ese imperativo está libre de adoptar otras 
rutas. Porque en definitiva lo que cuenta 
no es ser nacional sino ser buen músico. 

Creo que uno de los grandes males 
que pueden afligir a un arte es su delibe- 
rada pretensión de ser nacional. Lo nacio- 
nal no se busca. Surge espontáneamente 
como mera y fatal consecuencia. Es más 
checo Dvorak rememorando las melodías 
de los negros de los Estados Unidos que 
muchos compositores argentinos interca- 
lando en sus sinfonías un ritmo de ma- 
lambo. Y, por otra parte, el problema del 
nacionalismo artístico está tan ligado a 
tradiciones y sólidas formas de vida que 
parece bastante insubstancial el propósi- 
to de serlo a toda costa cuando se carece 
de ambas cosas. 
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CORDOVA ITURBURU 


Si se me exigiera resumir en una frase 
mi pensamiento acerca de qué es la Ar- 
gentina en arte, creo que no vacilaría en 
contestar. Diría, sin titubeos, que es una 
brillante promesa. A muchos esto parece- 
rá un retaceo de nuestros méritos y a 
otros, no es improbable, una expresión de 
optimismo excesivo. Insisto, sin embargo, 
en sostener esa formulación. A un escritor 
famoso alguien le preguntó cuál era su me- 
jor obra. “La que todavía no he escrito”, 
contestó, tajante, el escritor. A nosotros, 
en arte, nos ocurre lo mismo. Nuestra me- 
jor obra, la valiosa, la realmente represen- 
tativa de nuestras mejores cualidades, 
está por hacerse. Tenemos en nuestro pasa- 
do lejano algunos buenos pintores; tenemos, 
en nuestro pasado más próximo, algunos 
artistas sobresalientes. Pienso, al decirlo, 
en un Spilimbergo, en un Victorica, en un 
Curatella Manes, en un maestro de tras- 
cendencia ya internacional como es Petto- 
ruti. Pienso, también, en la brillante gene- 
ración de los Horacio Butler, los Basaldúa, 
Raquel Forner, Soldi. Pero —excepción 
hecha de Pettoruti—, ¿ha salvado nuestro 
arte las fronteras del país? ¿Representa al- 
go de real gravitación en el ámbito interna- 
cional? ¿Ha desempeñado un papel rector, 
conductor, orientador del gusto o la sensibi- 
lidad de nuestro tiempo como lo han desem- 
peñado alguna vez España, Francia, Italia o 
México? El nivel estético y técnico de nues- 
tras artes —de la pintura, sobre todo— 
es, sin embargo, elevado. Muy elevado. 
Nuestras artes son actuales y calificadas, 
hablan el idioma del tiempo que vivimos y 
lo hablan con dignidad, con perfección, con 
belleza. Lo advertimos sobre todo, y de ma- 
nera creciente, en nuestras nuevas gene- 
raciones, y, en particular, en las más jóve- 
nes. Me arriesgaría a decir que nuestros 
jóvenes nacen al arte estética y técnica- 
mente maduros. En ellos está la realidad 
de nuestras máximas posibilidades, en la 
implícita promesa que ellos significan. Por 
eso, sin vacilar, insisto en mi caracteriza- 
ción inicial. No obstante el alto mérito de 
no pocas de nuestras realizaciones, a pesar 
del acento Cada día más decididamente 
nuestro de lo que se hace en el país y 
sin embargo de la alta calidad general de 
nuestra producción, la Argentina, dentro 
del panorama de las artes del mundo, es, 
esencialmente, una brillante promesa. 


SILVINA BULLRICH 


Mi punto de vista sobre la vida y so- 
bre el arte es demasiado universal para 
admitir a priori que el arte tiene fronteras. 
Al decir a priori quiero decir que un país, 
sólo después de haber probado su singula- 
ridad en una materia, puede ponerle su 
marca de fábrica. El Impresionismo, por 
ejemplo, es francés porque nació y se des- 
arrolló en Francia, pero antes de que hu- 
biera nacido no habríamos podido presen- 
tirlo. El arte argentino, salvo expresiones 
esporádicas, no es todavía fácil de pre- 
sentir. Creo, sin embargo, que hay artistas 
argentinos de positivo valor; que hay escri.- 
tores, cineastas, actores y pintores que va- 
len tanto como los de cualquier país del 
mundo; la prueba es que cuando un ar- 
gentino va al extranjero es apreciado y a 
menudo triunfa. El público argentino pare- 
ce también interesarse por las manifes- 
taciones de arte y acude en masa a las con- 
ferencias, exposiciones, teatros, etc..., que 
le ofrecen. 

Sin embargo el arte argentino es he- 
roísmo: heroísmo de unos pocos e ignoran- 
cia total de muchos. Toda ignorancia en- 
gendra desinterés, y el ignorante no puede 
apreciar lo que ignora. 

No me parece, en cambio, peligroso 
para nuestras artes que éstas sufran in 
fluencias europeas; creo por el contrario 
que habría que esforzarse por procurarle 
buenas influencias, como se hace con los 
jóvenes en la etapa de su formación. Un 
país que ama el teatro como demuestra 
amarlo el nuestro bien merece que pongan 
a su disposición la enseñanza de los grandes 
directores del mundo, que se les invite a 
venir a dirigir y a organizar academias de 
arte dramático. Ya sabemos que esto cues- 
ta mucha plata, pero el arte es agradecido: 
no tarda en devolver al pueblo que ha 
creído en él el dinero que se ha gastado en 
su honor. Francia le debe más divisas a 
su arte que a sus fábricas de automóviles. 

Por todo lo dicho creo que en vez de 
intentar definir el arte argentino como una 
expresión lograda debemos definirlo como 
una aspiración desesperada. Pero esa aspi- 
ración no puede ser una tendencia al retro- 
ceso: no se trata de volver al indio ni al 
gaucho; en el pasado están las raíces del 
porvenir, pero no está el porvenir. 

El arte argentino se inicia en el bal- 
buceo afrancesado de nuestros poetas ro- 
mánticos florece en el romance indio 
y en la poesía gauchesca, traspasa las fron- 
teras convertido en tango, expresión limita- 
da de su capital y de esos barrios denomi- 
nados “arrabal”; ahora espera que nosotros, 
en nuestra torpe alquimia de aprendices 
de brujos, encontremos la fórmula de su 
inmortalidad. 
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PEDRO ASQUINI 


La profunda crisis económica que aque- 
ja a la Argentina y el lamentable pano- 
rama que ofrecen nuestras clases dirigen- 
tes en todas las ramas de la actividad na- 
cional autorizarían a pensar que el pro- 
blema se extiende al campo del arte. Pero 
no es así. Nuestra vida artística nunca ha 
sido más fecunda y extensa, más rica en 
realizaciones y promisora en su proyección 
hacia lo futuro. No nos referimos por su- 
¡puesto a la aparición de figuras aisladas 
en el tiempo, sino a la amplia difusión de 
la actividad artística en todas las capas 
sociales, en contacto con el pueblo y a la 
búsqueda de las formas expresivas que nos 
interpreten y representen, con toda la com- 
plejidad que han de revestir esas formas 
en un pueblo integrado por las más varia- 
das corrientes inmigratorias que lenta y du- 
ramente va plasmando su espíritu nacional. 

La proliferación de centros de produc- 
ción artística, ni oficiales ni comerciales; 
la multiplicación de las escuelas en todas 
las ramas estéticas; los esfuerzos a que las 
comisiones oficiales de cultura se ven obli- 
gadas, exigidas por los reclamos populares, 
hablan bien a la claras de una juventud 
inquieta y fervorosa, rebelde y obstinada, 
que busca una salida para su vocación, que 
sólo hoy puede tentar, y potter así dar 
un sentido a su vida en el seno de un 
pueblo, que presiente ser llamado a gran- 
des destinos en el campo de la cultura hu- 
manista. 

Es que esa juventud tan firme y segura 
en sus aspiraciones y realizaciones no per- 
tenece a la clase dirigente; antes más 
bien la desprecia, la satiriza y la combate. 
Esa juventud pertenece en carne y espí- 
ritu a nuestro pueblo, que por encima de 
crisis económicas y caos político se afirma 
día a día en la defensa de sus más legíti- 
mos intereses y en el enriquecimiento de 
su vida espiritual. 

Tal lo que ocurre hoy en nuestro país 
con mayor o menor intensidad en todas las 
artes. Con referencia al teatro podemos 
afirmar que ha sido rector en ese fervor 
y en ese sentido. Nuestros teatros indepen- 
dientes diseminados en la gran inmensidad 
de la tierra argentina se han constituído 
en poderosa fuerza de gravitación en la 
vida cultural de nuestras ciudades. Ellos 
han dado un ejemplo y marcado un cami- 
no: el de un arte identificado con el 
sentir y los problemas del pueblo. Y no 
sólo lo han hecho en nuestra patria sino 
que su sentido total ha saltado nuestras 
fronteras y fructificado en casi todas las 
naciones hermanas de América latina. 


ATLANTIDA — 24 


e - RIO HONDO, 
Y A Noche y Día 


WI DEL CINE 
A ARGENTINO 


— 


Se pidió juventud en el |l 
Festival del Cine Argentino 
y juventud se tuvo, He aquí 
buena muestra de ello con 
la presencia de Graciela 
Borges y Tito Alonso, quie- 
nes, así como también No- 
ra Palmer, Mariquita Galle. 
gos y Rosana Zucker (foto 
de la izquierda), dieron a 
la muestra el dinamismo 
propio de su edad, no fal- 
tando la serenidad de los 
veteranos, tal como Ubaldo 
Martínez, a quien vemos 
aquí (foto de la derecha) 
departiendo con Juan Piaz- 
za, presidente del || Festival. 
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JORGE MONTES 


Oficina de Prensa se asemeja al 
hecho aue Joyce Cary recordara 
tan acertadamente al bautizar la más 
importante de sus novelas, “La boca del 
caballo”. Presenciar el Festival desde 
allí fué sin lugar a dudas como escuchar 
las confidencias de su dinámica pictóri- 
ca de labios del propio Gulley Gimson. 
A eso debemos añadir que tal Oficina 
y nuestro alojamiento se hallaban ubica- 
dos en el célebre Hotel Panamericano; 
que nuestra mesa estaba casi pegada a 
la de Niní Marshall; que nuestra habita- 

ción distaba escasos metros de la suya; y : ' 

que nuestro compañero de cuarto fué el z a a! 

productor Italo Guzmán; que varias veces Z : - 
estuvimos en esas reuniones de las habi- 
taciones, en las que tanto se habló y en 
las que sólo escuchamos chistes, anécdo- 
tas, discusiones sobre cine y cantar y to- 
car la guitarra; que siempre estuvimos 
junto a Ramiro Casasbellas, el cronista 
que más fustigó al II Festival, y que casi 
presenciamos el incidente que éste tuvo 
con el actor Rolando Dumas; que estuvi.- 
mos en el picnic de Uniargentina y vimos 
al jefe de Policía entreverado en el jue- 
go de taba con los dedos llenos de bille- 
tes de mil (que también lo vimos en la 
ruleta, y colocando la cara en cuanta 
foto queríamos tomar a los artistas); 
que a nosotros nos tocó solicitar la reu- 
no 3 ' nión de prensa para discutir la película 
A e PNV A de Simón Feldman “El negoción”; que 
SS EA 5%) Y casi cayeron sobre nuestras manos las 
, » ; lágrimas de Graciela Borges cuando le 
tocó desfilar con el traje de novia; que 
juntamente con Soffici, Torres Ríos y 


VAR un Festival de Cine desde la 
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Niní Marshall, nos designaron para re- 
dactar la segunda declaración de Río 
Hondo; que escuchamos mil y una pro- 
testas por parte de los asistentes. Todo 
esto, amén de demostrarnos que es tarea 
infinitamente difícil mantener a todos fe- 
lices y saber con exactitud quién es el 
dueño de la verdad, nos permite hablar 
del II Festival del Cine Argentino en 
Termas de Río Hondo con amplio cono- 
cimiento de causa. Pero también hay 
que tener en cuenta lo que se puede 
decir y lo que no se puede decir, y ahí 
comienza el problema. 


Nada quisimos perder de lo aconteci- 
do en las Termas, y desde que Jacobo 
de Diego, el más madrugador de los cro- 
nistas, venía a despertarnos a las nueve 
de la mañana hasta que Torres Ríos y 
Tito Alonso tendían su mesa cordial pa- 
ra comer el locro de la madrugada y 
esperar el alba, todo lo quisimos ver y 
escuchar. Durante la mañana las máqui- 
nas parecían echar vapor en la Oficina 
de Prensa, casi siempre en manos de 
los mismos (De Diego, Ferro, Gibert, 
Casasbellas, Fernández Jurado, Mariofe- 
lia, Esteban, etc.). Luego había que sa- 
lir corriendo para el aeródromo a fin de 
que la correspondencia alcanzase el pri- 
mer avión hacia Buenós Aires. Invaria- 
blemente llegábamos tarde al comedor, 
y tras engullir algo apurados, para no 
quedarnos con el estómago vacío, venía 
la sesión musical a cargo de Sciammarc- 
lla y los improvisados coros, que compo- 
nían invariablemente Beatriz Taibo, Ele- 
na Lucena, Niní Marshall, Juan Carlos 
Lamas, Nora Palmer y Rosana Zucker. El — " - e 
Panamericano —que sin duda cosechó > IE y” e 
una fama imborrable— atraía también ñ Arturo Gurcia, Buhr y Ajdé 
a los componentes de la Delegación que a. S.» 
se hospedaban en otros hoteles y era 
centro de toda la actividad diurna del 
II Festival, mientras que al Grand Hotel 
correspondieron las sesiones nocturnas. 

Por la tarde la mayor parte se con- 
gregaba en la Oficina de Prensa, donde 
se celebraban polémicas, que de publi- 
carse íntegramente llamarían la atención 
respecto a infinitos problemas del cine 
argentino. Merece destacarse la colabo- 
ración que a las mismas prestaron L. 

Torres Ríos: exponiendo la necesidad de 
renovar las maquinarias con que se tra- 
baja en nuestros sets; Mario Soffici: re- 
quiriendo el aporte de la juventud co- 
mo un aguijón de inquietud; Carlos Al- 
berto Orlando: dando el apoyo de los 
productores para todo paso adelante; 
Soifer: clamando por una mejor orga- 
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a, Llamas y Demare... ¿Cuentos?... 
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Sciammarella conduce el coro. 


nización de distribuidoras en el exterior; 
Minnitti, Jaimes y Macario: bregando in- 
cansablemente por el corto metraje, y 
las actrices Silvia Legrand. Aída Luz, 
Elena Lucena, Niní Marshall, Nora Pal- 
mer, Rosana Zucker, Diana Ingro, Mari- 
quita Gallegos y Susana Mayo, que con 
su presencia y su palabra demostraron 
que cuando los problemas de nuestro ci- 
ne se plantean con seriedad nadie puede 
permanecer ajeno. 

Estas conferencias, que sin úuda tuvie- 
ron especial exponente en la que el co- 
mediógrafo Roberto Talice realizó sobre 
“Temática para un cine latinoamerica- 
no”, finalizaban vocos minutos antes de 
que en el cine Termas se iniciaran las 
funciones vespertinas en homenaje a 
grandes intérpretes desaparecidos. ta- 
les como Enrique Muiño. Elías Alippi, 
Florencio Parravicini, José Gola, Camila 
Quiroga, José Olarra, Sebastián Chiola, 
Elsa O'Connor y Enrique Santos Discé- 
polo, y en las cuales se exhibieron pelícu- 
las como “Así es la vida”. “Viento Nor- 
te”, “Los muchachos de antes no usaban 
gomina”, “Su meior alumno”. “La casa 
del recuerdo”, “El muerto falta a la ci- 
ta”. “Tuvenilia”, “Mateo” y “Fuera de 
la ley”. 

Luego de estas funciones apenas resta- 
ban un par de horas para cambiarse de 
ropa, comer algo y volver al cine a pre- 
senciar la sección noche con las pelícu- 
las que integraron la muestra de este 
año, donde, amén de reprisarse “En la al pr 
ardiente oscuridad”, “Zafra” y “La caí- We En la comi a. dUniargentina. +” 
da”, tuvimos oportunidad de conocer dos 1» , 
respetables películas dentro de su moda- ad 
lidad, muy diferente vor cierto: “Aquello 
que amamos” y “Gringalet”. La prime- 
ra, realizada por Leopoldo Torres Ríos, 
es un film netamente de Festival, y qui- 
zá el más importante de su larga obra 
cinematográfica. En cuanto al segundo, 
tiene como principal aliciente la presen- 
cia de la pareja estelar formada por 
Graciela Borges y Walter Vidarte, la es- 
peranza más firme de nuestro cine, a la 
que realza en su trabajo el joven direc- 
tor Rubén Cavallotti, demostrando po- 
seer, para tratar la comedia, la misma 
calidad evidenciada en el drama a tra- 
vós de “Procesado 1040”. 

Tras la función nocturna venía el ca- 
fé. Era imposible marcharse a dormir 
dejando algún diálogo en el aire. Luego 
para algunos la ruleta y para otros las 
guitarreadas. La cuestión era llegar al 
alba en pie y con los ojos puestos en 
el amanecer. Una noche se improvisó 
una guitarreada en casa de unos vecinos 
termeños. Casi toda la Delegación artís- 
tica pasó por allí, y sintomático del espí- 
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¡Está linda Rosana! 


ritu que en Río Hondo reinó fué el 
accidental diálogo sostenido por uno de 
los visitantes con la dueña: —Dígame, 
señora, ¿cómo se llama este club?... 

—Este no es un club sino mi casa. 

—Entonces, perdone, señora, yo soy ca- 
y ñero tucumano, pasaba por la esquina y 
' unos muchachos que ahí estaban me in- 
dicaron que si quería divertirme entrara 


aaa aquí. Pero como supongo que debo de 
/ estar de más ahora mismo me retiro. 
h Pr —No faltaba más. Quédese y diviérta- 
Y se a gusto. 
(4 Así es la gente de Termas. Dada y 


gúenaza, como dicen tierra adentro. Y 
así transcurrió el II Festival, hasta que 
la mala suerte vino a echarle sombras. 
Está bien que el sonido de las máquinas 
de escribir no dejaba dormir a Elena 
Lucena y Beatriz Taibo, pero más les 
quitó el sueño a ellas y al 11 Festival 
¿e el afán investigador del jefe de Policía, 
pS quien sin pensar en el carterista que el 
E año pasado le birló la cartera al propio 
Gobernador; quien sin recordar que ha- 
cía apenas unos días éste había sacado 
un ladrón a empujones de su habitación 
en el hotel; quien, sin razonar que Niní 
y sus anillos habían tenido “ese” exte- 
rior contacto durante toda la tarde y 
era muy posible que las joyas hubiesen 
desaparecido de tal manera, sembró du- 
y pe h das entre quienes hasta ese instante ha- 
, a ak bían compuesto el grupo más unido y 
y j ¿ ¡3 As divertido del II Festival: el del Hotel 
: E E Panamericano. 

o y = E Olvidemos eso, porque eso se olvida 
solo. Y recordemos aquella noche en que 
ur ' ¡ Torres Ríos le pidió a María Esther Po- 
1 , ] j destá que cantara “Milonguita”, como lo 
Í » E hiciera hace tantos años, y ella, lue- 
go de cantar en voz muy baja, íntima- 
mente, para nosotros, le dijo: “Ya no me 
querés más”, y aquél, retornando de los 
. - taitantos años, respondió: “Pero te he 
querido”. Olvidemos eso y recordemos la 
humorada de Floren Delbene cuando al 
y ; an preguntársele si él era Vittorio de Sica 
A á respondió: “No; Vittorio de Sica lle- 
APTA : + ga mañana”. Olvidemos eso y recor- 
: j demos a Oscar Casco entonando con in- 
finita ternura las canciones más emoti- 
vas de nuestro folklore. Olvidemos eso 
y recordemos la noche en que la gui- 
tarra de César Jaimes sirvió de fondo 
a las palabras de los maestros Berni, 
Castagnino y Spilimbergo. Recordemos 
todo lo que fué bueno y hermoso y pon- 
gamos por encima de la maledicencia el 
espíritu de estos queridos artistas del 
cine criollo, que, seguros en su entidad 
de ser, para todos tuvieron canciones, 

sonrisas y una desbordante alegría. 


* ¡Hasta la vuelta, mamita! 


romance entre Dumas y Mariquita? 
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Homenaje al presidente =J F 


¿Qué opinan...? 
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FUNCIÓN DE GALA EN EL COLON 


La función de gala en el teatro Colón, como culminación de los actos 
celebratorios de la fecha patria, constituyó en el mes que acaba de finali- 
zar uno de los acontecimientos sociales más importantes, puesto que se dió 
en nuestro coliseo lo más destacado del mundo oficial y diplomático. 


cita 


momentos antes de iniciarse la función, vemos a la esposa del jefe de 
lo Casa Militar, Zulema Oliva Funes de Olascoaga; la esposa del presidente de la República, Elena Faggionato 
el primer mandatario, doctor Arturo Frondizi; el jefe de la Casa Militar, general Manuel Olascoaga; 
de Guerra, general de brigada Elbio Anaya; el intendente municipal, Hernán M. Giralt, y el mi- 

nistro de Relaciones Exteriores y Culto, doctor Diógenes Taboada. 


En el salón contiguo al palco oficial, 


El ministro de Economía e inte- 
rino de Trabajo, doctor Alvaro C. 
Alscgaray, y su señora esposa. 


de Turquía, Kenan Gákart, y su esposa, Núshet de Gókart, con la es- 


El embajador 
Unidos de América, Caroll Greene de Beaulac. 


posa del embajador de los Estados 
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El palco oficial durante la ejecución del Himno Nacional Argentino. Rodean al presidente de la República el señor Hernán 
M. Giralt y el presidente del Concejo Deliberante, Roberto Etchepareborda, 


y demás miembros del Gabinete nacional. 


la esposa del embajador de Israel, señora de El 
levavi, y la del de Finlandia, señora de Leppo. 


embajador de España, José María Alfaro 


Los embajadores de lta'la, Perú y Japón: Fran- 
Polanco, y su esposa, Amalia Villacampa. 


cesco Baubuscio Rizzo, Heriiin Bellido y M. Tsuda. 
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la reina Isabel  !l, 
vestida para un día 
primaveral, pasea lue- 
go de su llegada a 
Chicago junto al go- 


En una etapa de su gira por la Unión el diplomático ruso Frol Kozlow saluda 
sonriente con un sombrero de ala ancha montado en un pony que le cedieron 
amistosamente en California. Un revólver de seis balas en su respectiva cartu- 
chera de cuero completa el atavío americanizado de Kozlov, que a juzgar 
por la foto simpatiza con los personajes de Gary Gooper, Randolph Scott, etc. 


bernador de dicho es- 

tado, William G. 

Stratton. La soberano 

británica realizó una 

de cortesía a al. 

gunos estados de la 
Unión. 


Doctor Max Becker, li. 
beral; doctor Heinrich 
lLuebke, demócrata 
cristiano, y profesor 
Carlo Schmid, socia- 
lista, los tres candid 
tos al gobierno de 
Alemania Occidental, 
aparecen tomando una 
copa el día de la vís- 
pera de su lucha elec. 
toral. El doctor Lueb- 
ke resultó elegido por 
la mayoría de los 
1.038 miembros de lo 
Asamblea Federal 


Diplomático de alto 
rango, figura de pres- 
tigio en lo vido in- 
telectual y en el mun- 
do social, el doctor 
Mateo Marques Castro 
cumplió una labor de 
notable  signifidación 
desde su corgo de 
embajador de la Re- 
pública Oriental del 
Uruguay onte el go- 
bierno argentino. Su 
inesperada y dramáti- 
ca desaparición asu- 
mió las proporciones 
de un doloroso - acon- 
tecimiento 


Con la presidencia del profesor Francis Perrin quedaron abiertas en Saclay, 
Francia, las jornadas de estudio consagradas a la energía atómica y sus prO- 
blemos de formación científica y técnica. En la foto aparecen ocupan la 
cabecera del congreso atómico Sterling Cole, director general de la Ag 
Internacional de la Energía Atómica; el profesor Francis Perrin; Malcom 
seshiah, director general adjunto de la UNESCO; Etienne Bauer, secretario € 
Instituto Nacional de Ciencias y Técnicas Nucleares, y el doctor Bertrand Gold: » 
midt, director de Relaciones Exteriores. 


En una exposición industrial realizada en Moscú hace unos meses se presentó esta 
reproducción de la cámara de un cohete espacial, en la que se instalaron dos pe. 
rros de yeso. Según informó Radio Moscú el mes pasado, ya se hizo el experimento, 
y los canes retornaron con vida. Derecha: El diplomático soviético Alexander Kaz- 
nacheev (derecha), de la Embajada de Rusia en Burma, abandonó su puesto y fué a 
refugiarse en la Embajada de Estados Unidos de América en Rangoon. Lo vemos di- 
rigiéndose al aeropue:to de Rangoon acompañado por el embajador americano en 
Burma, Wa'ter McConaughy. 


BECHOS 


Una descomunal gresca provocó una mujer en Durban al ser reabierta una cervecería. La “dama”, que 
es conducida por un oficial, inició el desorden como protesta por lo que consideraba competencia des- 


leal a su fábrica casera de cerveza. 


El Sarre ha retornado a la República Federal Alemana. Un empleado de la aduana 
alemana desmonta las instalaciones de dicha dependencia que existían en la frontera 
entre el Sarre y Alemania, que ya no será utilizada más. 


Dos carteras de singular importancia en el actual momento del país 
fueron confiadas el mes pasado al ingeniero Alvaro C. Alsogaray: la 
de Economía e interinamente la de Trabajo y Seguridad Social. 
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Boda Guerrico Calderón- 
Laferrere Madero 


En la basílica de Nuestra Señora de la Merced fué con- 

sagrada la boda de Lía Guerrico Calderón con Gregorio 

de Laferrére Madero, realizándose luego una recepción 

en la residencia del señor Santiago J. Maguire y su se- 
ñora, Rebeca Calderón. 


lo novia en «l momento de entrar en el templo Sara Josefina de Anchorena de Leloir, Luis Madero y Graciela Cano de Madero, 
con su padre y padrino del acto, señor Jorge Guerrico. 


la nueva pareja en el 

momento de recibir los 

saludos de parientes y 
amigos. 


Los desposados con Sofía Clara de Laferré- 
re de Pinedo y María de Laferróre Madero. 


Durante la consagra- 
ción del matrimonio. 
De izquierda a dere- 
cha: Alfonso de Lla- 
ferrére y su señora, 
Sofía Sara Madero; 
los contrayentes y el 
señor Jorge Guerrico y 
su señora, Graciela 
Calderón F-cedo. 
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María Inés de Urquiza Ancho- 

rena, María Costa Paz, Angel 

Pacheco De Bary, Alfonso de 

Laferrére Madero, Raúl Guerrico 
y Lliana Zamboni. 


la madre del novio, señora So- 
fía Sara Madero de Laferrére, 
y el señor José M. Lamarca. 


Marta Dupont, Luis Zam. 
brano y Cora Pinedo, 


Maria Lía Ortega Bel- 
grano de D'Alkaine, Ma. 
ría Teresa Márquez de 
Hermida, Etelvina He- 
rrera Schlieper de Ri- 
vero Haedo y Jorge 
Ñ D'Alkaine. 


Fotos Rainoldi 


Magdalena Salas Calvo, 
y Alfredo Cornet y su 
señora, Adela Arduino, 


Abajo, a la izquierda: Eduardo 

Padilla, Norberto Quirno (hijo) 

y Leticia Fernández Mouján. 

Abajo, a la derecha: Clara Nou- 

gués de Monsegur, Susana Ra- 

mos Mejía, Adela Miguens y 
Miguel Etchart. 
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UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Una rosa gigante ejecutada 
en muselina color rosa es 
el sugestivo toque de aten: 
ción que complementa el 
bellísimo modelo a volantes 
de encaje negro sobre fondo 
también rosa. Es obra de 
Jacques Griffe. En la pá- 
gina del frente: Sorbet de- 
nomina Maggy Rouff a su 
creación de gran suntuosi- 
dad y femenino estilo, rea- 
lizada en encaje blanco de 
Lyon recamado con “paillet- 
tes” sobre muselina “par: 
me”. De igual color es el 
lazo que ciñe la cintura. 


Amplio tapado, ideal para las mañanas invernales. Va cerrado al 
frente con dos botones y tiene cuello bocón volcado. Carven lo 
realizó en tela de lana “pata de gallo” color marrón y mostaza. 
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*Manteau” de tweed color pan tostado para llevar con 
tailleur de la misma tela; el cuello y los adornos son de 
tweed “bouclé”. Es un modelo de Madeleine de Rauch, 


Origin 
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De la colección “Jolie madame de France” es este modelo de gran 
distinción que Pierre Balmain rea'iza en jersey de seda beige. En- 
vuelven la silueta oportunos pliegues retenidos en el corsage; el cinturón 
es de “daim” beige, y de igual color es el sombrero, trabajado en tul 
y guarnecido con flores de la estación. Calzado y guantes al tono. 


EN pl A lA 


"les feux de la rampe'”': raso rojo con aplicaciones de terciopelo 
negro y azul noche da tema a este “listo para vestir” de Pierre Billet 
con falda gonflée, Está adornado con un lazo de terciopelo negro. 


ratized »y Google 


P.— ¿Cuándo descubrió su vocación por la pintura? 


R.— Aunque dibujaba desde temprana edad, como casi 
todos los chicos, me decidí por la pintura a los 15 años. 


P.— ¿Qué maestros reconoce que pueden haber influido 
en usted? 

R.— Algunos pintores italianos del 900, como ser Caso- 
rati y Sironi me influyeron en un principio; luego Derain, 
Matisse y Rouault. 


P.— ¿Está conforme com lo que ha conseguido hasta 
ahora? 
R.— El pintor que se conforma con lo logrado bien pue- 


de colgar su paleta. Para mí cada cuadro que comienzo es co- 
mo si empezara de nuevo. La emoción que experimento es co- 
mo si realizara el primero, con sus aciertos y sinsabores. 


P.— Aunque su evolución lo dejaba entrever, usted no 
llegó a lo abstracto absoluto... ¿Por qué? 

R.— Si bien algunos de mis cuadros en su gestación tu- 
vieron un atisbo de abstracción, a medida que lo voy realizan- 
do hay algo que es más fuerte que yo, quizá porque en lo plás- 
tico creo que se debe ir a la existencia de las cosas y no a su 
esencia. Por otro lado lo abstracto, salvo algunos casos, poco 
me interesa, Encuentro que se da vueltas como en la noria, se 
presta a recursos de trampa y picardía, y, cosa rara, me parece 
un arte lleno de retórica. 


P.— Frente a los elementos que le sirven de referencia 
(paisajes, modelos vivos, objetos), ¿qué propósito persigue? 


R.— Ninguno; soy rebelde a todo canon, comienzo va- 


Digitized by Go gle 


ATLANTIDA — 38 


PINTORES ARGENTI! 


Raúl Russo 


ACIO cl 29 de diciembre de 1912 en Buenos Aires. Cursó 

sus cstudios en la escuela de Bellas Artes Manuel Bel- 

grano, de donde egresó en 1931. Desde 1929 sus 
cuadros fueron expuestos en salones de distintos puntos del 
país. Las obras de Russo han encontrado acogida en diversos 
museos, así es como poseen pinturas suyas el Museo Nacional 
ue Bellas Artes, el de Arte Moderno de Nueva York, los de 
Santa Fe, Córdoba, La Rioja, Tres Arroyos y el de la Univer- 
sidad de Tucumán. Participó en 1956 en la Bienal de San Pa- 
blo; en 1958 en la Bienal de Venecia y en la Exposición Argen- 
tina en los Estados Unidos y en la última Internacional de 
Bruselas, con medalla de oro. Su labor se ha visto recompensa- 
da por varios premios: 1938, Segundo Premio Salón de Rosario; 
1944, Segundo Premio Adquisición en La Plata, dos Prime- 
ros Premios en los Salones Acuarelistas y Grabadores; 1950, 
Tercer Premio en La Rioja; 1956, Primer Premio Adquisición 
en Santa Fe, Tercer Premio en el Salón Nacional; 1957, Segun- 
do Premio en el Salón Nacional, Tercer Premio Adquisición 
en el Salón Municipal. 


rios cuadros a la vez a manera de in promptu, postergando al- 
gunos, acelerando otros, pero siempre procurando que el resulta- 
do sea la obra de un pintor-pintor. 


P.— Cuando no lo consigue ¿a qué lo atribuye? 


R.— Sencillamente a un estado de ánimo. 


P.— ¿Existe una pintura netamente argentina? 

R.— No, porque propanérselo supondría un equívoco. No so- 
mos un pais con herencir artística como algunos de Europa o 
México. 


P.— ¿Qué opina de la crítica pictórica de nuestro país? 


R.— Al contestar esta pregunta me recuerda una frase de 
Mattisse, que era algo así: ““que el pintor tenía que cortarse la 
lengua desde el momento que tomaba los pinceles”. No sin ries- 
yo me permito opinar que la crítica pictórica en nuestro país, 
exceptuando algunos, no existe. Más bien son comentarios, y 
de un tiempo a esta parte he notado que se glosan algunas 
muestras, otras son pasadas por alto y algunas las publican varios 
días después de la clausura, ¿por qué? 


P.— ¿Y de los jurados de los salones? 


R.— La situación actual de los salones es deplorable. Se 
forman jurados con gente incompetente, que ignora la tra- 
yectoria de un pintor, pasando por alto categorías, y si el jura- 
do lo componen críticos o artistas de avanzada edad, por no pa- 
recer “demodé”, premian obras de “actualidad” de dudoso valor. 


P.— De no ser pintor ¿qué hubiera querido ser? 
R.— Músico. 


Botellas y Granadas, "D-> 
óleo de Raúl Russo de 
050x070 m. (1959) 
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Victoriano Sardou 


UE en su lujosa residencia del bulevar 
Courcelles donde una tarde, mientras 
la nieve silenciosa iba tendiendo so- 

bre París su velo nupcial, el autor de 
“Tosca” me refirió su historia. 

Sus padres quisieron dedicarle al 
profesorado, pero él, atraído misteriosa- 
mente por el trágico aspecto de las salas 
de disección, acarició la ilusión de ser mé- 
dico. Su extremada pobreza se lo prohi- 
bió, y hubo de dedicarse a dar lecciones 
de latín y de griego, y a escribir biogra- 
fías... Esto no le bastaba, y más de una 
vez, gracias a lo que pescaba en el Sena, 
no se acostó en ayunas. 


No obstante, su vocación y la fe in- 
quebrantable que tenía en sí mismo le 
permitieron componer varias obras dramá- 
ticas. Ninguna llegó a representarse. La 
fatalidad le perseguía. El primer drama que 
estrenó, titulada “La Taberna”, fué ruido- 
samente silbado por los estudiantes enemi- 
gos del Segundo Imperio. Todo cooperó a su 
fracaso; hasta la circunstancia de apagar- 
se el gas en el momento más patético. 


Al año siguiente, Carlos Desnoyers, 
director del Ambigú, le aceptó “Flor de 
Liana”, y semanas antes de comenzar los 
ensayos muere Desnoyers y el manuscrito 
de la obra se pierde. Paul Feval, ganado 
por la mucha simpatía personal de Sardou, 
le pide un drama “raro”. “Ha de ser 
raro” — insiste. Y Sardou escribe “El Joro- 
bado”, que había de interpretar Melingue. 
Pero éste, que era celosísimo y no quería 
aparecer ridículo a los ojos de su mujer 
—él sabría por qué—, se negó a repre- 
sentarlo; mientras, el famoso Montigny le 
rechazaba su comedia “París al revés”, que 
Scribe calificó de “inmunda”, y la censu- 
ra le prohibía los ensayos de “Cándido”... 


Con esto el Destino hostil se satis- 
fizo, la ola amarga pasó, y Sardou, el áni. 
mo ya bien templado por el sufrimiento, 
iba a marchar, sin tropiezos, rumbo a la 
victoria. Su obra “Las primeras armas de 
Fígaro” le valió ser llamado “el nieto de 
Beaumarchais”. Casi al mismo tiempo triun- 
faba en el Palais Royal con “Gentes ner- 
viosas”, y poco después acudían a forta- 
lecer su creciente prestigio “El señor Ga- 
rat” y la lindísima comedia “Patas de mos- 
ca”. 

El Victoriano Sardou que yo cono- 
cí era un anciano de talla mediana, -esca- 
so de carnes y un tanto encorvado, tal vez, 
por la costumbre adquirida en las ve- 
ladas de Compiégne y en los bailes de las 
Tullerías, de acoger cortésmente a sus con- 
currentes. 


Su rostro cobrizo, afeitado, enjuto 
y extraordinariamente platicador, revelaba 
voluntad. Su mentón tenía algo de proa; 
la nariz, larga y olfateadora, aparecía risue- 
ña entre los pómulos fuertemente acusa- 
dos; el labio superior se escapaba hacia 
adentro poniendo en la boca cierta expre- 
sión de burla; una copiosa melena gris 
le cubría la nuca y las orejas. Su sonrisa 
era alegre, sincera; una sonrisa sin bilis. 


—Cincuenta años hace que escribo 
para el teatro —me decía—, y si el éxito si- 
gue aún sonriéndome es porque procuro 
adaptarme al espíritu de mi época. Bien sé 
que la crítica no es benévola conmigo, pero 
crea usted que los autores que hablan de 
corregir los gustos del público lo hacen 
porque no poseen el secreto de agradarle. 

Y añadió festivo: 

—En mis obras, la mujer representa. 
casi siempre, un hermoso papel; o sea el 
del buen sentido, la abnegación y la ter- 
nura. Mis hijas espirituales componen una 
galería de la que estoy orgulloso. Excep- 
tuando dos o tres norteamericanas, más o 
menos pintorescas, y las niñas de “La 
familia Benoiton”, podía usted casarse con 
cualquiera de ellas. 

] La mesa de trabajo de aquel prodi- 
gioso inventor de folletines que fué Ale- 
jandro Dumas (padre) se hallaba siempre 
cubierta de muñequitos de cartón —hom- 
bres y mujeres— que él mismo fabricaba 
con singular destreza, y cada uno de ellos 
ostentaba un nombre: éste era '“Monte- 
cristo”; el otro, el “Abate Farias”, o Luis 
XV; aquélla, la condesa de Montespan, o 
María Antonieta ..., y cada vez que en la 
novela que estaba escribiendo mataba al 
guna de esas figuras, derribaba el muñe- 
co correspondiente, para después no incu- 
rrir en el error de creerle vivo todavía. 


Sardou, para no equivocarse, hacía 
igual. Su producción era violentísima. Es- 
cribía rápidamente, sin tachaduras y bal- 
buceando, como si delirase, lo que iba es 
cribiendo. La cólera de sus personajes lo 
irritaba, lo enloquecía, al extremo de obli- 
garlo a salpicar los borradores de sus obras 
de interjecciones y a proferir amenazas. 


—Es una costumbre —decía— de la 
que no he podido curarme. Me acompaña 
desde que empecé a escribir y es más fuer- 
te que yo. A poco de casarme, una maña- 
na mi esposa irrumpió violentamente en 
mi despacho. Venía desencajada, pálida. 
“¿Con quién regañabas?” —preguntó. Re- 
puse sorprendido: “Con nadie Bien ves 
que estoy solo...” Pero ella insistió: “Me 
engañas: yo te he oído gritar: “Miserable... 
ladrón... cobarde...” ¿A quién se lo de- 
cías?... Entonces comprendí y me eché 
a reír. “Me peleaba —exclamé— con el 
traidor de mi drama; un canalla al que voy 
a matar dentro de unos momentos. 


De súbito el semblante del Maestro, 
gran sensitivo, estremecióse. Sus ojos, pe- 
queños, vivaces, irónicos, cambiaron de ex- 
presión, llenándose de bondad, y concluyó, 
apagando la voz: 

—Tampoco es raro hallar huellas 
de lágrimas en mis manuscritos. 

Tan pronto terminaba una obra, Vic- 
toriano Sardou —que era, simultáneamente, 
lo que los psicólogos llaman un “visual” 
y un “auditivo”—<dedicaba toda su atención 
a ponerla en escena. 

—Presentar bien un drama —decíia— 
es tan difícil como escribirlo. 

Sardou, que llegó a insultar al famo- 
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so Irwing por haber representado el papel 
de Robespierre con botas de reverso y no 
con medias blancas, lo vigilaba todo, lo 
disponía todo. Si sobre una mesa ha- 
bían de colocarse algunos libros, él deter- 
minaba cuántos serían y de qué tamaño. 
Las mismas actrices, aun las más rebeldes, 
aceptaban su autoridad, consultándole el 
corte y color de los trajes que vestirían 
la noche del estreno. 


—Por su gusto —exclamaba riendo— 
todas se presentarían vestidas de rojo, 
para llamar más la atención. 

Su autoridad sobre los servidores de 
la farándula provenía de sus muchos triun- 
fos, de su dilatada experiencia y, princi- 
palmente, de sus excepcionales facultades 
de comediante. Con él colaboraron desde 
Virginia Déjazet a Mounet-Sully, y cuando 
un actor no hallaba la expresión adecua- 
da o la entonación justa de una frase, 
él, que asistía a los ensayos desde una bu- 
taca, no podía reprimir su impaciencia y 
brincaba al escenario, gritando: 

— ¡Esto se dice así! ... 

Varias veces tuve el placer de verle 
ensayar, y la gallardía, donaire y brioso 
apasionamiento de aquel anciano de seten- 
ta y tres años no tenían par. Todos lo 
reconocían así, y aseguro que muchos de 
los artistas más célebres de entonces, se 
congratulaban secretamente de que el autor 
de “Divorciémonos” no hubiese querido 
ser actor. 

La última vez que fuí a su casa, el 
maestro, más comunicativo que otros días 
—acaso porque preveía cercano el término 
de su gloriosa vida—, me habló largamente 
de su niñez; de su abuelo, que sirvió, como 
médico, en los ejércitos del Primer Impe- 
rio; de cómo conoció a Lamartine dirigien- 
do, a caballo, un motín popular; de su 
primera entrevista con Virginia Déjazet; 
de la fe inmutab'e que siempre tuvo en 
sí mismo; de su sob?rbia posesión de Marly 
Le Roi, a la que daba acceso una alameda 
flanqueada de esfinges... 


Mientras escuchaba su relato, pin- 
toresco, frívolo, alegre, como aljofarado 
de risas, yo recordaba el empinado cami- 
no que necesitó recorrer antes de merecer 
el preeminente lugar en que mis ojos de 
mozo le velan. Y entonces me sentí 
poseído de esa curiosidad que inspiran to- 
dos aquellos que, viniendo de muy abajo, 
subieron mucho: los grandes artistas, los 
reyes del oro, los exploradores que viola- 
ron el secreto de las cumbres inaccesi- 
bles... Yo le hubiera dicho: 

—Maestro, usted, que llegó tan arri- 
ba, ¿qué piensa de mí, que empiezo a lu- 
char? ¿Habrá efectivamente horizontes 
que yo no veré nunca?... 

A estas interrogaciones que, al cabo, 
no me atreví a formular, los ojos saga- 
ces y burlones de Sardou parecieron res- 
ponder: 

—No se apure usted. joven. No se 
inquiete. Lo definitivo no existe. En Arte 
nunca se llega; se camina... 


4l — AGOSTO 1959 


RIENTE. Fantasía. Misterio. Estoy ante la puerta de la Emba- 

jada de Irán y todo ese mundo de grandeza mayestática va 

a rozarme con sus dedos antiguos. Siento ascender mi emoción, 
y no sé al llamado de qué timbre interior acuden viejas figuras 
queridas de la milenaria Persia —poetas, artistas— que llenaron 
de luz muchas horas de mi vida. Pretendo dialogar con ellas y se 
me escapan: esta vez sus imágenes son inaprehensibles y hasta eva- 
nescentes. 

Dentro, tapices orientales de gran valor, porcelanas, marfiles 
y el señor de todo eso, embajador Abol Ghassem Pourevaly. 

Hombre de mundo este diplomático, que tiene ancha sonrisa 
contagiosa, que es un refinado esteta y que, además, juega muy 
bien al bridge. á 


—Excelencia, voy a hacerle unas preguntas para ATLANTIDA, 
¿querrá usted responderlas? 
—Con mucho gusto, señora. 


P. — ¿Dónde nació usted? 

R. — En Teherán. Allí cursé mis estudios, en la Escuela de 
Ciencias Políticas, obteniendo la licenciatura de derecho interna- 
cional. 

P. — ¿Em qué ciudades estuvo usted como diplomático? 

R. — En Bruselas, Roma, Viena, Praga, Budapest, Belgrado, 
Berlín, Hamburgo, Berna. 

P. — ¿Qué piensa, excelencia, de Omar Khayyam? 

R. — Omar Khayyam no es solamente uno de los más 
grandes poetas de Persia sino que, para mí, es uno de los raros 
genios que aparecen de tanto en tanto en la humanidad. Khayyam re- 
sume el sentido estético de mi pueblo, y también es figura univer- 
sal, porque su poesía traduce la esencia misma de la condición del 
hombre: su búsqueda de la felicidad perfecta. 


P. — ¿Sabía usted que hay aquí varias traducciones de los 
Rubayat? 
R. — Ciertamente. Conozco la traducción hecha por Joa- 


quín V. González; otra más reciente de Félix Etchegoyen y, última- 
mente, la del profesor Gulaieb de la Universidad de Córdoba. 

P. — ¿Es intenso el movimiento literario de su país? 

R. — Evidentemente. La literatura clásica, sobre todo en su 
expresión poética. Además de los Rubayat, los poemas épicos de 
Ferdossi, los de Molavi, la lírica de Hafiz y de Saadi traspusieron 
nuestras fronteras. 


P. — ¿Conoce la moderna literatura universal? 

R. — Mis preferencias se inclinan por la filosofía de la his- 
toria y por las obras de política internacional. 

P. — ¿Qué religión predomina en Irán? 

R. — La mayoría de la población es musulmana shilista. Las 


comunidades cristianas del Cercano Oriente han encontrado siempre 
buena acogida en Persia. Las minorías cristianas y judías practican 
libremente sus cultos. Recientemente Su Santidad el Papa, al con- 
decorar a Su Majestad el Cha, recordó con gratitud el refugio acor- 
dado por mi país a los cristianos perseguidos. 


P. — ¿Continúa aún en Irán el culto del Bien y del Mal, de 
Ormuz y Ahrimán? 
R. — El culto del Bien y el rechazo del Mal no es una 


exclusividad de la religión de Zoroastro practicada por los antiguos 
persas. Se los encuentra en todas las religiones, aunque sean llama- 
aos con distinto nombre. 

P. — ¿Existen en Irán arios puros? 

R. — La raza aria, instalada en la meseta irania, hizo de 
Persia el centro de irradiación de los arios. No obstante las invasio- 
nes y migraciones sufridas por todo pueblo, en el mío la pervivencia 
de los rasgos arios predomina en sus caracteres esenciales. 

P. — ¿Qué diferencia hay entre Irán y los países vecinos? 

R. — La que existe es puramente accidental. Le contestaré 
cyn nuestro poeta Saadi, que dijo hace más de siete siglos: “El 
género humano es como un cuerpo, y todos los hombres son sus 
miembros, pues han nacido de un mismo tronco; cuando uno sufre 
todos los demás padecen. Tú, que no participas del pesar de los 
demás, no mereces ser llamado hombre”. 

P. — ¿Goza de libertad la mujer irania? 

R. — ¡Ya lo creo! Hasta diría que ha gozado de mayor liber- 
tad que las mujeres de otros países. Pudo siempre disponer de sus 
bienes sin la autorización del marido. Su staíus civil es igual al del 
hombre, y su independencia, a la de sus hermanas europeas O ame- 
ricanas. Frecuenta las universidades, trabaja en oficinas y parti- 
cipa de la vida cultural y cívica. 

P. — ¿Qué cpina usted de la mujer argentina? 

R. — Tengo gran admiración por ella. La encuentro elegante 
y refinada. Es una interlocutora encantadora y hace gala de exquisi- 
ta personalidad. 

P. — ¿Conoce nuestra literatura, nuestra música? 

R. — hLamentzblemente conozco el español en forma insu- 
ficiente para apreciar la literatura argentina, pero la música folkló- 
rica me apasiona, y las danzas nacionales me parecen de una belleza 
fascinante. 

P. — ¿En qué ciudad del mundo le gustaría vivir ...? 

R. — ¡Ah!... Yo querría habitar en Cynna, esa ciudad nacida 
del anhelo del hombre, donde la fraternidad es natural, donde 
la belleza se renueva cada día, donde el amor es perfecto. ¡Esa ciu- 
dad feliz que los humanos buscamos por todos los caminos durante 
la vida entera! 
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NUEVE ROSTRhU5 PARA UNA SILUETA 


Brigitte Bardot reina sin ser vestal ni esfinge. Nuestro existencia, pero a nadie le está prohibido acercarse a su rostro 
tiempo no exige tales prerrogativas. Brigitte es la vida perso- y a su figura. Por eso hemos querido facilitarles el acceso, y la 
nificada en una mujer bella y dinámica, que parece saber sobra- silueta debida al pincel de Justo Balza, junto con estos nueve 
damente lo que busca. No todos los mortales han tenido el privi- gestos que señalan su encanto y picardía, así como también di- 
legio de entrar en la intimidad de esa desbordante y bulliciosa versas etapas de su vida, nos presentan el mejor de los caminos, 
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co en sus obras no plantea un tema o una circuns- 

tancia. Para él el tema es el hombre, y la vida, 
su circunstancia. Proyecta sus personajes desde adentro 
hacia afuera, y a medida que el espectáculo se desarrolla 
cabe preguntarse por qué motivo termina. No existe nin- 
guno, aparentemente al menos, para que no siga inde- 
finidamente, como sigue la vida, sin revelar al hombre 
nada del problema fundamental: su condición de ser pen- 
sante. Nada revela, salvo la esperanza. Como Kafka, Ar- 
taud, St. John-Perse, Beckett, en el linaje de la literatura 
majldita, también las obras de lonesco contienen un men- 
saje: el de la esperanza en la desesperación. 

Pero esa esperanza no se expresa sino disfrazada, 
y sólo la percibimos por causas indirectas, como el sabio 
que, en el laboratorio, detecta la presencia de un bacilo 
por reacción más que por acción. En el saldo queda la 
convicción de que existe un elemento, aunque huidizo, 
evidente. El teatro también es un laboratorio, y los per- 
sonajes que desfilan por la escena, otras tantas experien- 
cias, que, desde Dionisio hasta lonesco, tratan de contarnos 
las atribuladas pasiones del hombre en el milagroso 
tiempo de su vida. Cuando lonesco la pinta desnuda como 
la verdad ya nadie la reconoce. Y todos, o la mayoría, 
proclaman hallar artificios sutiles y complejas intencio- 
nes én el autor en vez de buscarlas únicamente en el 
espectador. El autor sólo tiende a revelar, a poner de 
relieve lo recóndito de cada ser, deformado por conven- 
cionalismos de los que lonesco quiere liberarlo. Con la 
sensibilidad del artista, sabe que la farsa es más convin 
cente que la realidad. Por eso su teatro pasa por al- 
ternativas: realidad de la farsa o farsa de la realidad. 
Como quiera que se tome, lonesco, como los muñecos 
con base de plomo, siempre queda de pie. Su base, ya lo 
dijimos, es la vida, y sus muñecos, los hombres. Puede 
dar tumbos, pero no caer. 

¿Qué tienen que ver algunas piezas de lonesco con 
sus títulos? Con frecuencia no hay la menor relación. 
Igualmente, ¿qué tiene que ver nuestra vida con lo que 
somos, con lo que sentimos? A veces nada tampoco. 
En La cantante calva tema y título son completamente 
ajenos uno al otro. Además, no hay tema, o tan inasible 
que hay que guiarse por la idea pura, desligada de todo 
materialismo, inquietante, es cierto, a fuerza de ser 
independiente. No en vano se abren perspectivas sobre el 
infinito. Fascinante juego de espejos, el teatro de lonesco 
refleja lo que refleja ilimitadamente. Algo de lo que pasa 
zon los cuadros del Douanier Rousseau; nunca se termi- 
nan de ver, porque lo absurdo descansa sobre el candor. 
Así nacen los poetas. Y aunque lonesco sea más intelec- 
tual que el Douanier, los personajes de ambos se mueven 
er el mismo mundo. 

La cantante calva, estrenada en el Théátre des 
Noctambules, en París, en 1950, vuelve a subir a escena 
en el pequeño Théátre de la Huchette. La función se 
completa con otra obra de lonesco, La lección, donde prc- 
fesor y alumna sostienen un duelo de extravagante humo- 
tismo. Dócil, la discípula se presta a todas las exigencias 
de un programa de estudios sobrecargado de dispara 
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tes, en el que resuelve con facilidad asombrosa las más 
complejas combinaciones matemáticas, pero desconoce ele- 
mentales reglas del cálculo. El maestro, en pleno vértigo, 
arrasa con todo, hasta con su alumna, a pesar de las 
advertencias de la criada, único elemento lúcido. En esta 
pieza, como en El impromptu de TlUalma y como en 
La cantante calva, las criadas surgen como mentores que 
mantienen el equilibrio amenazado por excesos de pa- 
sión tanto como por su carencia. Piezas-caricaturas, don- 
de pequeñeces triviales dan la pauta de la sátira, infor- 
mándonos de la intención burlona, y moralizadora al fin, 
lel autor. 

Aunque ninguna de las obras de lonesco carezca de 
sentido trágico, en pocas como en Las sillas pasa el 
soplo de la tragedia. Los personajes del drama son una 
pareja de ancianos... y las sillas. Estas, aunque vacías, 
son símbolos tan elocuentes que llenan la obra y la vida 
de los héroes, interpretados en París por Tsilla Chelton 
y Jacques Mauclair, que hicieron una notable interpreta- 
ción en la reposición, realizada en 1956 en el Studio 
des Champs Elysées. El estreno fué en 1952. No pasó de 
una tentativa, realizada en un galpón precario, donde más 
precaria aún fué la duración de las funciones. El público, 
entonces dividido entre entusiastas y reprobadores, co- 
mienza ahora a apreciar a lonesco. Y quizá no esté lejos 
el momento en que Las sillas figure como tragedia 
moderna en el repertorio clásico de teatros oficiales. Por 
lo pronto, es significativo que lonesco ya integre los pro- 
gramas de estudio. Aquí mismo, en Buenos Aires, asistí 
a una excelente interpretación de su obra La lección. La 
representación, realizada en el Instituto Francés de Bue- 
nos Aires para ilustrar el curso de Interpretación Dramá- 
tica del profesor René Duché, no tiene nada que envidiar 
a la versión que vi de la misma pieza en el Théátre 
de la Huchette, en París. Ambas traducen el mismo espí- 
ritu. Demuestran también el universalismo de lonesco, el 
mismo que le permite, siendo rumano, llegar a París en 
1938 y ser escritor francés, colaborar en la N.R.F. y que 
Gallimard lo publique. 

El clima de pesadilla, como el de Esperando a Go- 
dot, de Beckett, se sostiene en Las sillas por el afán de 
hallar utópicas soluciones en busca de la felicidad. Esta 
Ilusión marca la pieza con un trazo fatal, como marca 
al destino humano frente a sus mitos. La misma preo- 
cupación parece inspirar a lonesco en casi todas sus 
piezas. Jocques, o la sumisión y Amadeo, o ¿Cómo desha- 
cerse de él? expresan la misma lucha, a pesar de 
algunas variantes más o menos jocosas. En lonesco la car- 
cajada fácilmente termina en llanto. Es porque detrás 
de la farsa, como vigilantes y celosas Erinías, aguarda la 
legión de incoherencias que llenan la existencia. Teme- 
roso o esperanzado, el subconsciente flota entre múltiples 
desconciertos que lo colman o lo castigan 

En Amadeo, o ¿cómo deshacerse de él? un matrimo- 
nio ve día a día disminuir el amor que los incitó a 
casarse. La vida cotidiana destruye, corroe el sentimiento 
que los une. Para exponer la penosa situación de sus 
héroes lonesco se vale de un símbolo. El amor agonizan- 
te será un cadáver que crece, y poco a poco invade el 
escenario. La pareja, aterrada, quisiera desunir el lazo 
que los ata, pero no atina cómo deshacerse de él, llevan- 
do el peso del amor muerto. Esta pieza valió al autor 
21 Prix du Centenaire. 

Este año lIonesco estrenó una pieza en París: 
Asesino sin salario, y tiene otra en preparación. titulada 
Los rinocerontes. Sin apartarse de la línea de fustigador 
social, lonesco crea un clima tragicómico. El público pa- 
rece aceptarlo con menos desconcierto, aunque no del 
todo libre de reticencias. El éxito consagratorio se lo ase- 
gura a lonesco el entusiasmo cada vez mayor de los jó- 
venes por su expresión teatral. De todos modos, hoy ya 
no es hermético, y el público entiende, aunque no todos 
lo aprecien, que su sentido de lo absurdo es un desafío 
en abstracto. Es una protesta contra lo vulgar, lo prosaico, 
las grotescas convenciones. Antiburgués por excelencia, sa- 
be serlo sin excederse, error que lo colocaría en la mis- 
ma falta que señala. Para caer en la ridícula ostentación 
que Flaubert llamó querer deslumbrar al burgués, tan 
convencional como el mismo burgués, lonesco tendría 
que ser un parvenu de la cultura, enterado sólo entonces 
de lo que él mismo entera a los demás y asusta de 
sus propias audacias... En consecuencia, dejaría de ser 
lonesco y no veríamos nuestra imagen proyectada como 
en placa negativa. 

El desafío de lonesco es de otra envergadura. Se 
eleva hasta un lirismo cáustico, de inusitada expresión, 
es cierto. Pero cada artista tiene su arma secreta inspira- 
da por su talento. Vencer engorrosos formalismos es ardua 
tarea. Una trayectoria como la de lonesco, aunque él sea 
modesto, no se detiene en triunfos humildes si elige al 
espíritu como santo y seña. 
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Miro, Raúl, tus criaturas tristes. 
Tus bijos del dolor, tus costeritas. 
Las doncellas del río desoladas. 

Y por dulces pinceles perseguidas. 


Miro esos rostros niños tan ausentes. 
Aquel pelo fluvial. Aquellas manos. 
Donde viaja sin rumbo la ternura. 
Donde crecen los días del trabajo. 


S 


Apoyadas en árboles de olvido, 
sobre arena de llanto inconsolables, 
ellas sienten la pena de morirse 
cuando muere la luz de cada tarde. 


Algo tiembla en sus ojos. Algo dice 
la cadera precoz que se levanta. 
Esa sed de los cántaros dormidos 
sobre el oro remoto de las faldas. 


Algo dice la boca sin la risa. 

La canoa que pasa. Que no vuelve. 
Las naranjas abogadas en el limo. 
Y los sueños caídos en los muelles. 


Algo dicen tremendo, tú lo sabes, 

los arcángeles sucios, desteñidos, 

que te habitan las noches litorales 

y te vuelven de arcángel tu destino. 


Pero emerge de ti, de tus muchachas, 
recatado y secreto en tu paleta 

un trasfondo de aurora prometida, 
un anuncio de alegre primavera. 


Ella vuelve madura la esperanza. 
Reconoce palomas del contento. 
Nos augura los días fraternales 
para el gajo y la flor de los isleños. 


Ya veremos tú y yo, Raúl amigo, 
cómo llega el amor y se prolonga 
desde el talle pequeño y resignado 
hasta el pie desprendido de las rosas. 


Ya veremos el sol, el pan, los besos. 
El paisaje sin lágrima y protesta. 
Donde irás con tu pomo de amarillo 
rescatando alegría en tus costeras. 
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RA Eduardo Talero un exilado político colombiano que ha- 
E bía hecho nido en Buenos Aires y escribía en “La Na- 

ción”. Dos datos que sobraban para darle interés, pues 
los muchachos andábamos a la busca de ejemplos vivos de 
civismo y literatura. Correr tierras de América por razones 
de ciudadanía nos daba el tono heroico. Vivir de la pluma, 
la importancia envidiable. Ahora, a medio siglo de distancia, 
uno no recuerda detalles, pero algunos reaparecen con fijeza. 


A Talero lo descubrimos en unas páginas escritas en elo- 
gio de los baguales que se nos antojaron un himno a la libertad. 
Era antes de los festejos centenarios de Mayo y ya el tema 
entusiasmaba. Si habríamos de cursar toda la vida pensando 
en ella, ¿por qué el bagual neuqueniano a quien la “fugaz 
proyección resbaladiza de una nube sobre el césped le riza 
la seda sensible de su serenidad” no iba a dejarnos su figura 
reseñada a buril? 


Era simpático. Su pelo abundante se peinaba con un 
gran jopo, que se llamaba “a la oriental”, pero que él trajo de 
su Colombia añorada en sus Ecos de ausencia, que apareció 
en la biblioteca blanca del Sempere valenciano. El bigote te- 
nía sus largas guías al uso. Los lentes, “al aire”; el ojo, grande 
y vivo; la sonrisa, pronta. ¿Cómo hablaría? Su voz se ha ex- 
tinguido en la distancia de los días. Debió de ser elocuente, se- 
mitropical, como su prosa, que él defendió en el prefacio de 
su Voz del desierto, del año 1907. Si puede motejarse su 
estilo de frondoso o de febril es pura culpa del autor, “vi- 
sionario y delirante”, pero sin clasificación y sin amos. Le gus- 
taba la frase corta, el punto y aparte pronto, aunque la ad- 
jetivación resultara cálida. En verso tenía facilidades y ha- 
Mazgos de inspirado, y transitó de la rima clásica al verso li- 
bre como señor de su lira. No hay que olvidar que venía de 
una tierra abundante de poetas, donde es apenas raro no ex- 
contrar quien hable en verso para marcar unas chinelas. 


Su compañera, Ruth Reed, de ascendencia sajona, pu- 
so en su espíritu inquieto la bondad de su presencia, acaso 
atemperó sus nostalgias, y en La Zagala de los años fina- 
les, en el Neuquén que le devolvió la salud cuasi perdida en 
la ciudad, fué la señora que muchos quisieron por bondado- 
sa, como años después, en la viudez prolongada, la quisieron 
sus alumnas de la Escuela Comercial, donde el inolvidable 
Sagarna la designó profesora de su lengua paterna, y la vi- 
mos gentil, callada y sencilla pasar por entre sus colegas 
como una de tantas, ella, que había sido la musa de un buen 
poeta y la sostenedora material de un gran espíritu ame- 
ricano. 


Finalizaba el año 11 cuando Talero envió a Clemente 
Onelli dos cachorros de león, porque a él correspondía “el 
honor de ejercer soberanía sobre tales soberanos.” Los ca- 
chorros venían con nombre: el macho era Catriel y la com- 
pañera, Cautiva. Catriel tenía el pelamen “de un dorado 
gris, como si la lengua excesivamente roja de Cautiva lo re- 
cubriese de un matiz opaco de ceniza.” La piel de Cautiva 
era más amarillenta, pero en ambos se notaba que las bri- 
sas de la primavera les “abrillantan la piel y les comunican 
cierta languidez de suave desmayo en la mirada.” Talero los 
envió con sus votos por que el director del Zoo acertara con 
un tratamiento compasivo para las altas nostalgias de las 
fieras medio. mansas. ¡Ojalá —decía—, ojalá las casuarinas de 
Palermo les remeden las orquestaciones de sus pinares 
neuquenianos! 


¿Qué se habrán hecho los cachorros que íbamos a con- 
templar algún domingo, entre rejas, buscándoles, sin hallar- 
la, la languidez de desmayo que les descubriera el poeta en 
la mirada: 


Como buen poeta soñó cosas grandes. Uno de sus 
postreros sueños fué el de crear la Ciudad de los Césares en 
una proyectada estación veraniega de Nahuel Huapi. La opu- 
lencia del paisaje creaba de por sí la ciudad del encanto 
centenario. Suponía que fuese una ciudad blanca y cristali- 
na, y sus únicos romeros, artistas creadores. Ahora —4ecía—, 
al emprender el detalle de su edificación, habrá que cuidar 
la conservación de su belleza, sin desgarrarle ““sus curvas ar- 
moniosas con el prejuicio de la línea recta.” 


—i¡Nada de geometría! —agregaba, sonriendo como 
quien guarda para sí el gran secreto—. Prohibido el teodoli- 
to con que se fusila el panorama; prohibidas las columnas 
de guarismos que sugieren el horripilante pataleo de las ara- 
ñas alevosas; prohibidas las paralelas que conducen al infi- 
nito de la nada... 


Poco después murió. La sabiduría y el cariño del 
doctor Reibel se declararon impotentes. Se fué apagando len- 
tamente en La Zagala, como el final de una quimera. Era el 
año 1919. “Caras y Caretas” alcanzó a publicar sus últimos 
versos junto con la triste nueva. Eran unos versos sobre la 
fiebre que lo consumía, sobre el termómetro y su hilito de 
argento. Aparecieron con un dibujo de Petrone y el retrato 
de Talero, sonriente, como en sus buenos días, con su gran 
jopo oriental... 
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Leonardo Delfino, autor de este dibujo, nació 
en Turín en 1928 y se formó bajo la :nfiuencia 
artistica de sus antepasados, El arte cstá tan 
adentrado en Italia que sus hijos con incli- 
narse un poco hacia la plástica ya pueden 
aprovechar ese don que les llega a través de 
la sangre. Delfino perfeccionó su trabajo estu- 
diando con Demetrio Urruchúa entre 1954 y 
1955. Dedicado por completo al oficio de pintar 
y dibujar, expuso en distintas oportunidades en 
el Instituto de Artes Plásticas de La Rioja, en 
la Galería Sudamericana de New York, en el 
Museo de Arte Moderno, en la Sociedad de 
Artes Plásticas, etc. Obtuvo el segundo premio de 
dibujo en el XXXVI Salón de Santa Fe. Este 
trabajo que presentamos aquí, glosado por Ernes- 
to Schoo, muestra fielmente el estilo de Leonar- 
do Delfino y es representativo de su obra total. 
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“Y por lo tanto, nunca envíes a preguntar por 
quién dobla la campana: está doblando por ti”. 


JOHN DONNE 
(“Devotions”, Cap. XVII) 


IN duda, hay aquí un duelo. ¿Es acaso el Gran Duelo, y el hombre que 
yace por tierra sería Pedro, el negador, y el gallo cantaría por ter: 
cera vez, encarnizadamente, mientras los otros dos hombres se cubren el 
rostro o se vuelven, con tristeza, porque ellos también son débiles y com- 
prenden? ¿Es éste el momento atroz del remordimiento, cuando la profe- 
cía se ha cumplido y el ave erizada presagia el alba de un día aciago? ¿O 
bien es otro duelo, cualquiera, el de todos los hombres en el alba de todos 
los días del mundo, en esa hora cruel en que se siente con más fuerza que 
nunca la lejanía de Dios? 

Poco importa la anécdota. El duelo está aquí y crece, como crece ese 
árbol (¿es realmente un árbol?) que asciende entre los personajes, 
semejante a un remolino de humo y cenizas, mientras sobre el hombre caído 
desciende la piedad del contemplador, a tal punto es evidente su desampa- 
ro, es desesperado su dolor. Los otros callan: piensan, o dormitan, o están 
simplemente abrumados. El ave se exaspera. Todo está consumado. El fue- 
go se ha extinguido, el alba es fría. El hombre deberá, pues, levantarse y 
recomenzar la vida cuando más difícil se hace reunir los trozos dispersos, 
y deberá pensar que todo sigue, que todo debe seguir. Tal vez, se reflexiona 
ante este dibujo, no existan, en el fondo, traidores ni traiciones imperdona- 
bles: tal vez sólo existan hombres frágiles, y días iguales, y este antiguo 
exilio, y la sospecha de que el reino está lejos, tan lejos que a veces parece 
imposible poder llegar a él y entrar por las puertas de oro en el lugar donde 
todo será, para siempre, bueno y luminoso, en la cálida presencia del Padre. 

Poco importa la anécdota. Desafiando la comodidad o la ignorancia 
de quienes al enfrentarse con la obra de arte sólo aciertan a preguntarse 
qué representa, para juzgarla luego exclusivamente sobre la base de una 
semejanza con eso que se llama “realidad” (y que no es más que aparien- 
cia), este dibujo, aunque figurativo, se impone ante todo por sus valores 
puramente plásticos: la vibración sensible de su línea, el ritmo de la com- 
posición, el tratamiento del espacio y de los volúmenes. Es de tales elemen- 
tos, y del vigor con que han sido tratados, que nace la alucinada atmós- 
fera trágica que envuelve a estos personajes, protagonistas del eterno drama 
de la dualidad del hombre. 
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JUAN OTERO 


hombre de Buenos Aires. Con sus pinceles 

se asomó a la ventana de la ciudad y fué 
trasmitiendo a la tela todas las emociones que 
sintió a la vista de nuestra urbe. Oteó el 
horizonte con ojos porteños y fueron aparecien- 
do bajo su mano paisajes de la Boca, San 
Telmo, el puerto y los confines más humil- 
des de la gran metrópoli. Sin estar influí- 
do por nadie en particular, Otero estableció 
con el público esa comunión que se logra sólo 
sobre la base del camino sentimental. Su obra 
trasunta una sinceridad interior que la hace 
más valiosa. Educado su pincel en esas casas y 
calles de melancólica realidad, creó luego na- 
turalezas muertas y flores de marcada belleza. 
Otero ha logrado darle calor a los objetos, ca- 
lor de cosa viva. Así, contemplamos sus flores 
con verdadero sentimiento, intuyendo en ellas 
una fuente reveladora del interior del artista. 


A raíz de su última exposición, presenta- 
da en Huemul, escribió González Tuñón las 
siguientes palabras, que corroboran la calidad 
de los trabajos de Juan Otero: “Otero obtiene 
el ritmo preciso, la línea estricta en las com- 
posiciones, en las naturalezas muertas, en esos 
primorosos y casi musicales “Vaso con flores”, 
“Cerámica con flores” y “Jarrón con flores”. 
De esos objetos familiares trasladados por el 
artista al cuadro, convertidos en reflejos palpi- 
tantes, fluyen hálitos de atmósfera suave y un 
profundo y entrañable intimismo.” 


La riqueza tonal que caracteriza su obra 
es el vehículo con que expresa sus ideas y las 
hace llegar desde su interior hasta el interior 
del espectador. 

El Museo Municipal de Tandil, el Museo 
Municipal Genaro Pérez, de Córdoba, y el Mu- 
seo Municipal Juan Castagnino, de Rosario, 
cuentan con obras de este pintor. Sus 
trabajos han merecido diversos premios: Pre- 
mio Estímulo, Salón de La Plata 1955; Primera 
Mención Honorífica de Pintura, Salón Nacional 
1956; Segunda Mención Honorífica de Dibujo, 
Salón Nacional 1956; Mención Honorífica de 
Pintura, Salón Tucumán 1956; Mención Hono- 
rífica de Dibujo, Salón Rosario 1957; Premio 
Adquisición, Salón Jockey Club, Córdoba, 1957; 
Tercer Premio de Dibujo, Salón Municipal de 
San Martín 1957; Segundo Premio de Dibujo, 
Salón de San Fernando 1958; Premio Adqui- 
sición, Salón Provincia de Córdoba 1957. Otero 
se formó artísticamente en la Mutualidad de 
Estudiantes y Egresados de Bellas Aries. 


Jon Otero nació en Buenos Aires y es un 


Flores, óleo de Juan Otero 
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ESQUINA DE RAMON 


LOS SERES DE LAS SIÉTE DE LA TARDE 


Ha pasado la sombra de 
las cinco, que es cuando en la 
mejilla masculina —-porque 
fué poco apurada la afeitada 
de la mañana— aparece ya una 
sombra moradesca. 

Llega la hora en cuesta 
de siete a ocho. 

Las calles se pueblan a las 
siete de la tarde de unos se- 
res que no están en la vida a 
otras horas. 

Los seres de las siete de 
la tarde salen para complicar 
la ciudad, para hacerla nove- 
lesca, para hacerla peligrosa, 
para darle la agonía. 

Aparecen mujeres que 
buscan a los hombres que no 
saben qué hacer con su barba 
y hombres que buscan a las 
mujeres sin teléfono. 

Se hace tiempo para que 
pase la hora vocacional. 

Es la hora llena de parpa- 
deos y pasa “Bomboncito” ves- 
tida de papel de plata y apro- 
vechando el peinado refrescado 
y complicado. Es la mujer que 
usa los mejores jabones y está 
hecha de muy buena cera hu- 
mana. 

Aprovechando el último 
momento de la tienda que va 
a cerrar, y como si mañana 
fuese tarde, se cuela la pareja 
que busca muebles para su nue- 
vo hogar, o en la tienda de an- 
tigiiedades entra la que nece- 
sita un frasco de cristal talla- 
do con urgencia de perfume 
que se evapora. 

Ya está jugado el bille- 
te de la lotería cotidiana y te- 
nemos el triunfo o la derrota, 
cosa que meditaremos en la ho- 
ra siguiente y final del esta- 
dium del día. 

Hay aún vibrante luz en 
las academias de lenguas y en 
las escuelas de choferes y de 
radiotelefónicos. 

Es la hora en que se be- 
ben los nostálgicos esos barcos 


RAMON GOMEZ DE 


que hay metidos en las bote- 
las. 

Ya los almacenes tienen 
la puerta cerrada, y sólo queda 
abierto en algún comercio el 
postigo para los enanos, jugán- 
dose la multa. Por fin, sólo las 
peluquerías de señoras con sus 
baterías de cascos marcianos 
presentan una luz última entre 
el apagón de las tiendas cerra- 
das. 

Es cuando salen los secues- 
trados. 

Las secuestradas y los se- 
cuestrados se escapan, se atre- 
ven a salir, caminando muy 
pegados a las paredes y con 
una gran discreción para que 
no se noten sus trajes anticua- 
dos, algunos del verano o el 
invierno de 1930. 

Estos extraños seres 
frustrados que transitan han 
sido víctimas de sus manías, de 
sus placeres, de su vejez o de 
su soledad. 

Miran todas las tiendas 
que han aguantado en la ciu- 
dad mientras ellos estaban con- 
finados y se van diciendo: 
“Esto no estaba”. “Esto esta- 
ba”. 

Lo admiran todo. 

Ellas llevan un reloj col- 
gado del pecho, pero ellos es- 
tán más desposeídos y parecen 
hombres de yeso con piernas 
de palo. Sus padres, sus hijos, 
sus terribles cuñadas, sus ar- 
pías amigas, han hecho la vista 
gorda, se han descuidado un 
rato; han encontrado dema- 
siado pesado secuestrar al se- 
cuestrado un día como ése, que 
ha salido tan bello, y ahora es- 
tán esperando a que vuelvan 
de su escapada. 

Y vuelven, y ya no se les 
verá en muchos meses, y sólo 
cuando por el viento entremos 
en un portal para encender la 
pipa oiremos la vaga confiden- 
cia de los secuestrados. 


LA SERNA 
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El Abate Pierre, visto por Bourse Herrera 


Original from 
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Reportaje a la sombra de 


onsigur LABBE 


A tarde que le vimos «parecer en la por- 
tezuela del avión ni pensábamos en 
hacerle ningún reportaje. Nos sumamos a 
los centenares —¿millares?>— de hombres y 
mujeres que se habían congregado para ver 
—para escuchar, si era posible para ser bende- 
cidos— la figura del abate Pierre. 

Era de tarde, dijimos y hacia frio 
cuando el avión se posó en tierra y por la 
portezuela del mismo se vió a Henry Groues, 
ex diputado de su patria, combatiente de la 
resistencia contra los nazis, prisionero de 
la Gestapo, iniciador del movimiento de 
Emaús por los que no tienen techo, alen- 
tador de las obras en procura de mitigar 
el hambre mundial, descender lentamente 
la escalerilla. 

La ovación se demoró un poco» 
porque primero fué el silencio. Un silencio 
de veneración y de cariño y de respeto, 
todo junto, que sólo logró romper la mira- 
da dulce del abate Pierre, cuyos ojos se 
elevaron como buscando una respuesta al 
asombro de ser esperado. 


Un medio centenar de periodistas y 
fotógrafos acosó a este hombre de as- 
pecto enfermizo, de cuerpo débil y alma 
fuerte que caminaba apoyándose en un 
bastón, envuelto en una capa negra y con 
una boina oscura; a este hombre que traía, 
como recuerdo de sus tiempos de soldado 
en armas, unos pesados botines militares. 


Su rostro permaneció imperturbable y 
sereno cuando le indicaban los pesados 
trámites burocráticos que debía realizar pa- 
ra incorporarse a nuestra tierra. Entonces 
nos acercamos a él un poco, mientras al- 
guien le preguntaba cómo estaba Francia... 


El abate se hallaba cansado. Lo de- 
cían sus ojos surcados por unas profundas 
ojeras, en que se reflejaban por partes igua- 
les la fatiga y la piedad. 

Fué entonces cuando le dijimos por 
primera vez: 

—Monsieur lVabbé... 


Hizo un movimiento, como si hubiese 
escuchado algo diferente en su vieja len- 
gua. No sabemos si llegó a vernos, pues una 
pequeña ola humana nos separó de él, hasta 
que volvimos a encontrarlo en la Obra 
de los Patios Boquenses, con colores pero 
sin sol, cuatro días después. 

Alguien de buena voluntad nos colocó 
muy cerca del abate. 

Repetimos: 

—Monsieur Vabbé... 

Esta vez tuvimos suerte. El abate 
Pierre nos sonreía. Lo teniamos allí, cerca 
de nosotros, en un segundo de inenarrable des- 
cuido de sus celosos cancerberos, que cui- 
dan, en especial, de la quebrantada salud 


del apóstol de los sin techo. G 


—¿Qué es lo que le falta al mundo, 
monsieur Pabbé? 

Sin presentarnos, sin nada. No hay tiem- 
po, ni hace falta, para recoger un mensaje 
definitivo: 

—Al mundo le hace falta amor, mucho 
amor... Que todos se preocupen de su 
prójimo; es sencillo. El que tiene una capa 
que la venda y que dé la mitad a los po- 
bres. 

—¿Y el comunismo? 

—Ah, el comunismo. .. Pero arregle- 
mos primero nuestros propios asuntos. El día 
que todos tengan un techo seguro y que 
ninguno sienta hambre ya no me pregun- 
tará nada por el comunismo. .. 

Alguien advierte, alarmado, nuestra in- 
tromisión en un lugar que está celosamen- 
te cercado por los cariñosos cuidadores del 
abbé Pierre. 

Ha llegado la hora. Musitamos en vano, 
gritamos casi después: 

—Monsieur Vabbé. .. 

Nos arrancan, materialmente, de allí. El 
abate Pierre mira nuevamente al frente, y 
comienza a bendecir la enorme cantidad de 
flores que llevan los niños, flores que luego, 
bendecidas, obsequiarán a sus padres, como 
una esperanza. 

Nos llega su voz en latín: 

—. . y del Hijo, y del Espíritu Santo... 

Los que están cerca de él murmuran 
un tímido “amén”, mientras los chicos, allá, 
comprenden poco, muy poco, pero saben que 
eso es bueno. 

Y nada más. Desesperados, queriamos 
conseguir a toda costa una entrevista exclu- 
siva, trascribir grandes declaraciones. De 
“Emaús” al Salvador; de allí al Sagrado 
Corazón, para escucharle una conferencia 
al abbé. Siempre su misma figura cansa- 
da, su misma figura de hombre enfermo, 
tras la cual se adivina algo. Una mañana, 
muy temprano, nos instalamos en el coro de 
la iglesia del Salvador. El órgano estaba ca- 
llado. Algunas viejas —no ancianas, sino 
viejas, así, con toda la magnificencia de la 
vida gastada— descontaban apresuradamen- 
te el rosario. Unos pocos escolares, chiquillos 
de diez u ocho años, se esmeraban en hacer 
las cosas bien. El sacerdote, frente a la 
figura del Redentor del mundo, comenzaba 
“su conmovedor diálogo: 

—Me acercaré al altar de Dios... 

E Entre las figuras que se pusieron en 
+pie estaba la del abate Pierre, trozo vivo 
le humanidad, encendido de un fuego dis- 
«:into, de esa misma chispa que le hizo poner 
jen movimiento a los traperos de Emaús... 

Algunas luces estaban encendidas y pu- 

d limos ver su sombra, proyectada en el piso. 
diargamente, a través de la nave central del 


Le plo. 
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por ALBERTO BLA BRAMBILLA 


Dijimos, mecánicamente. 
otros mismos: 

—Monsicur VPabbé. ... 

La sombra no se movió. Rigidamente 
quieta, parecía atender, como su dueño, 
sólo a las cosas que pasaban en el Cielo. 

Después bajamos las escaleras con ra- 
pidez, pensando dirigirnos directamente al 
cuarto del abate Pierre. 

Hubiese sido una crueldad inútil so- 
meter a este hombre enfermo a más pregun- 
tas. ¿Para qué? El lo había dicho el día 
anterior, cuando entregó, junto con 
“Emaús”, una nueva escuela: 

—Amaos los unos a los 
lo dijo el Maestro... 

¿Qué más podría decir? Era todo tan 
fácil, tan simple, tan sencillo de realizar 
si todos quisiesen hacerlo... 

Un mundo sin problemas, sin mise- 
rias, sin hambre. El que tiene dos da uno 
sin que nadie se lo quite, porque siente 
que debe darlo. Y el que no tiene ni siquie- 
ra uno y da una sonrisa, tiende la mano en 
el momento oportuno y oprime con fuerza el 
brazo de su hermano caído para recordarle 
que allá, en lo alto, hay un Dios, padre 
común de todos, ante quien todos somos her- 
manos y que vigila insomne nuestras vidas... 

Todo sería fácil... Pero qué difícil 
es recordarlo. 

Ya en la puerta del Colegio, nos ad- 
virtieron: 

—-Dentro de un rato va a salir. Ahí está 
la camioneta en que vienen a buscarlo pa- 
ra ir a Emaús. 

Nos quedamos esperando, hasta que 
vimos al abate Pierre acompañado por un 
sacerdote joven — nuestro amigo el P. Jo- 
sé Balista S. J.—, una señora y algunos mu- 
chachos. Teníamos papel y lápiz en la ma- 
no. Todos nos miraron alarmados, menos el 
abate Pierre, y se dispusieron a defender- 
lo cuando dijimos nuestro salvoconducto: 

—Monsieur Vabbé. .. 

El abate volvió el rostro lentamente, 
sin sorpresa, con resignación. Se veían en él, 
claramente las huellas del cansancio. Una 
sombra de tristeza le velaba los ojos. Le 
hubiésemos querido preguntar tantas cosas... 
Pero esa sombra parecía decirnos: 

“—Todo cuanto pudiera decirles ya 
lo dijo el Maestro hace dos mil años. No 
vine más que a recordarlo. . .” 

Todos se disponían a defenderlo cuan- 
do formulamos nuestra única petición: 

—Je demande votre bendition, mon- 
sicur Pabbé... 

Sonreía. La mano se alzó en el aire 
y su mirada se posó en nosotros, mientras 
le oiamos musitar nuevamente: 

—...y del Hijo... 

Y_ ¡nada más. 


para nos- 


Otros... como 
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LA NOVELA POLICIAL 


VE USTED PUEDE 
LLEVAR A SU HOGAR 


PUBLICADA POR LA 
EDITORIAL ATLANTIDA 
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O MISTERIO 
O SUSPENSO 
O CALIDAD 


$10 


PRECIO 


La colección TIPPERARY publicará únicamente 
novelas policiales seleccionadas entre los autores 


' ; PRECIO AL PUBLICO 
modernos de más nombradía: 


BEN BENSON CHRISTIANNA BRAND 

HELEN NIELSEN B. y D. HITCHENS 

KELLEY ROOS DAY KEENE 

La colección TIPPERARY garantiza la calidad APARECE El 

de sus argumentos, y sobre todo la linea moral 112 y 3er MIERCOLES 


lib if ; - 
de su prosa, liDre de siuaciones procaces DE CADA - MES 


PIDALA A SU VENDEDOR HABITUA 


Minuciosamente impresa y corregida. 
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Schurjin se presentó en 
con una serie de 


El artista Raúl 


la Galería 
“Van Riel” 


treinta pinturas agru- 


padas bajo el título de “Estampas de la vida costera”, 


NOTAS VARIAS 


En la Galería Witcomb expuso Mabel Lostaló una in- 
teresan'e muestra de retratos y temas de composición. 
Aquí aparece la autora junto a una de sus obras. 


Un grupo de concurren- 
tes a la animada reunión 
con que se nouguró en 
la Gale ía Libertad una 
muestra de grabados y 
litografías de Picasso, 
Rovault, Friedlander y 
Matisse. 
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En la Galería Velázquez 
2xpuso Juan Carlos Fag- 
gioli una serie de sus 
pinturas dedicadas a los 
grandes músicos, En la 
foto aparece el pintor al 
lado de uno de sus 
cuadros. 
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En el salón de actos de Transradio se realizó o 
4 


Ill. Congreso Nacional 


que presidió Francisco A. 


Ve itas, 


de Prensa Técnica Argent 
Rizzutto (h.). La 


fundadora de la Federación Argentina 
Publicidad, ofreció un coctel en el que se hizo ent” 
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de los premios anuales Francisco A, Rizzutto- 
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MODELOS EXCLUSIVOS 
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BAILE 


El señor Luis Santa Coloma y su señora, Fe- 

lisa de Alvear, ofrecieron un baile en agasajo 

de un grupo de amigos de su hija Luz, fiesta 

que congregó a un calificado conjunto de fi- 
guras juveniles. 


Fotos Claros. 
EA 


Un aspecto de la fiesta durante el baile 


Pinto 


Agustina Balcarce y Miguel Angel Paz 


Amalia Zuberbúhler y Carlos Etcheverrigaray 


la dueña de casa, luz Santa 
Coloma, y José Aberg Cobo 


Felicitas Anasagasti 
y Felipe Gowland. 


» 
AN 


La princesa Radziwill y Francisco Do- 

noso. Abajo: Pedro Agote, Angélica 

Nazar, Juan Alfredo Lagos, Florencia 
Zorraquín y el conde Iván Deyn. 
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Un nuevo impacto de 


El Televisor DIAMOND se presenta 
ahora con su nuevo y exclusivo gabinete 
funcional “Compacto”, que lo hace 

ideal para ambientes modernos 

por su menor profundidad, facilidad 

ds bién ee Identifique el Nuevo Televisor 


Brinda, como siempre, la superior 
calidad de imagen de su pantalla E Ed m O ua 
«Visolar”, con luminosidad solar. 
“COMPACTO” 


por la superior calidad de su recepción, su moderno gabinete 
funcional y su característica tapa posterior en plástico gris. 


Posee dos parlantes “Fidelity”, combinados 
en audición bifónica, y un nuevo 
sistema de perillas de fácil manejo. 
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radio 7? ugerencias... 


DECORACIONES 


RINCON DE ARTE Modales 


GALERIA SANTA FE 
SANTA FE 1660 
T. E. 42-7251 LOCAL 61 


cuQui lámparas a que- 

Blusa en magnífico encaje francés en | rosene. Pantallas 
el tono de moda “'Blue-Gris''. Boutique. 19 y a medida 
Galería San Nicolás. local 34. Avda. á E 

Santa Fe 1440. T. E. 44.8162. Instalaciones . Arreglos - restauraciones. 

Callao 1245 T. E. 41-4899 


LEBOUTON 
Botones “y cinturones para alta costura. Creaciones 
propias. Aceptamos pedidos a muestra y colores. 
Galería San Nicolás, Santa Fe 1440. Local 13. 
T. E. 41-8641, 


ANDRES ALBERTO CAPERUCITA 
Coiffeurs. Vestidos de bautismo y comunión, Es- 
Carlos Pellegrini 1171 - T. E. 41.1883 pecialidad en moisés portátiles. HOGART S.R.L. 
Charcas 819 T. E 31-8769 Mesito moderna con alzada para libros. 
Pequeño cajoncito. 
Suipacha 945 T. E. 32-2534 


Espacio 


Arquitectura 
Decoraciones 
Charcas 893. 
T. E, 31-3906 


Original ftroffe Hare — 


Perfumes. 


UNIVERSE OF MINNESCOA. tear ao. cabildo 1849. 
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Debya 
in de | ortolino 


olía Cotura, 


Av. Santa Fé 1401 


T. E. 42 -0545 
e 44 - 4135 
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Pieles REIMS 
Pieles finas. Surtido completo de pieles 
extranjeras y del país. Créditos. 
Suipacha 957 T. E. 31-3833 


LA PULGA 

Mercado de la Pulga 
Arañas y apliques de Epoca. Antiguedades. 
Carlos Pellegrini 1032 T. E. 44-9512 


MARCEL JANINE 
Chapeaux - Marroquinería fina - Artículos de punto. 
A.LB.C. Golería Alvear. Avda. Alvear 1777 - Local 4 . T. E. 42.3535, 


Modelos para ni- 
ños, niñas y ¡o- 
vencitas. Exclusivi- 
dades traídas de 
Europa. —Especia- 
lidad en medidas, 
Mencionando este 
aviso se otorgará 
10% de descuen- 
to. Juncal 1322. 


LA OPERA 


LA CASA MEJOR 


Todo para la niña y ¡jovencita 
SURTIDA EN Galería Gral. Belgrano - Local 56 
Cabildo 1249 y Obligado 1834 


BOTONES 


Extenso surtido en CHIRIPAS, PA- 
NALES, BATITAS, BOMBACHAS y 
CAMISETAS PARA BEBES Y NIÑOS. 


Batistas, linones y telas para 
sábanas, de hilo y algodón. 


VISITENOS 


URUGUAY 1140 — T. E. 42-8775 
ESTA CASA NO TIENE SUCURSALES 


os 


ARTE RELIGIOSO 
Grabados . Oleos 


E ANTIGUEDADES 


— Espejos — Lámparas 


— Selección en regalos 


BOUTIQUE 


CABILDO 1849 GALERIA GRAL BELGRANO 


Presenta su colección en sacones, tapados, 
lleurs, vestidos sweaters, pantalones y 


Wa 's Montgomerys imper- 
las A forrados en lana. 
Cabildo 184 alería Belgrano. Local 34. 


Para todas las mesas 
1] 


vinos de etiqueta... 


TRAPICHE 


Una calidad fundamental está en to- 
dos los finísimos vinos TRAPICHE, 
que ponen sx etiqueta en las mesas 
más diversas. 


VINOS TINTOS 


Virgen de Cuyo + Burdeos + Rioja » Medoc 
Cachet Vert + Turista (Rosado) + Mirador 
Pinot +» Trapiche Viejo +» Derby 


FOND DE CAVE* PUENTE VIEJO * BROQUEL* 


VINOS BLANCOS 


Virgen de Cuyo +» Burdeos + Cachet Blanc 
Mirador + Turista - Sauvignon + Mosela + Pinot 
Trapiche Viejo + Derby - Sauternes +» Rhin 


FOND DE CAVE* 


TRAPICHE 


BROQUEL 


* Estrellas de la calidad Trapiche 


Y con el café, TRAPIGNAC: un cognac que 
encierra el alma de la calidad Trapiche 


BENEGAS HNOS. 8. CIA. LTDA. - BUENOS AIRES - MENDOZA 


Elabora en su Bodega TRAPICHE_ únicamente vinos finos 


oogle —. 
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ELMER TALBERT 


2 DESDE Jelly Roll Morton hasta Louis Armstrong dilatada es 
la lista de creadores de jazz cuyas expresiones vocales en el te- 
rreno de los blues justifican su inclusión entre los cultores más 
aventajados de esta especie musical afronorteamericana. Es tam- 
bién el caso de un artista en que, tanto desde el estricto punto de 
vista del jazz como desde el ángulo de los blues, su aporte, aun- 
que desdichadamente exiguo, alcanza un singular nivel de calidad y 
una profundidad nada común. Hablamos del excepcional trompe- 
tista y cantante Elmer Talbert. Nació este músico en Nueva Orléans 
en 1900 y falleció en 1950 en la misma ciudad. A través de un lap- 
so de dos décadas actuó en forma intermitente en distintos gru- 
pos orquestales encabezados por el magnífico clarinetista George 
Lewis, y durante los últimos seis años de su vida lo hizo de mane- 
ra ininterrumpida en el mejor organismo dirigido por este instru- 
mentista, los New Orleans Stompers. En los primeros tiempos de 
su labor artística formó parte de la decana Original Olympia Brass 
Band. Pero también intervino en conjuntos dirigidos o integrados 
por artistas de tanto relieve como Albert Glenny, Richard Me 
Lean, Alphonse J. Picou, Arnold De Pass, Albert Burbank y mu- 
chísimos otros “astros” del legítimo jazz de Nueva Orléans. Como 
trompetista poseía magníficas dotes, tanto en carácter de solista 
cuanto en función de líder de las improvisaciones colectivas o po- 
lifónicas típicas de la escuela jazzística, de la que era uno de sus 
más caracterizados portaestandartes. Dueño de un timbre cálido, 
pastoso y a la vez vibrante; hábil en el manejo de las sordinas, 
improvisador de dilatada y sostenida elocuencia y músico de gran 
sentido orquestal, sus creaciones instrumentales constituyen verda- 
deros modelos de la faena que deben desempeñar la trompeta o la 
corneta en el ensemble característico de Luisiana. Como vocalis- 
ta pocas son las versiones que nos dejó. Pero son más que su- 
ficientes para poderlo incluir entre los grandes cultores del blues. 
Imposible resulta dejar de mencionar, en el ámbito de las gran- 
des creaciones realizadas dentro de esta especialidad, páginas de 
tan tocante elocuencia como “219 blues” y “Make me a pallet on the 
Flo”, grabadas, poco antes de su desaparición, como integrante 
de la orquesta de George Lewis, en una jam session realizada 
en casa del doctor Edmund Souchon, presidente del Jazz Club de 
Nueva Orleáns y guitarrista y cantante de sabor absolutamente 
negroide. Dentro de la jugosa escuela de los blues shouters — 
cancionistas de voz rauca y amplio campo dinámico— se puede 
ubicar con absoluta propiedad al artista en quien fijamos nuestra 
mirada, que era dueño de una penetrante y profunda voz, de po- 
cas modulaciones e incuestionable acento dirty, pero de una ex- 
presividad de mil matices. Dotado de un sentido rítmico bien de- 
sarrollado, tenía una peculiar manera de frasear, al desgaire, sin 
ninguna preocupación de orden formal, aunque poniendo en jue- 
go todos los resortes de su mecanismo técnico para lograr una 
expresión tan cálida como conmovedora. Porque este músico era 
un cancionisía poseedor de un auténtico feeling y de una calidad 
dramática en su voz que pocos logran. Por eso es que en el te- 
rritorio de los blues sus creaciones alcanzaban tan dilatado y to- 
cante eco. 

4 FUNDAMENTALMENTE el jazz proviene de las distintas ra- 
mas del folklore negro. En particular de los blues, de los que ha 
heredado la mayor parte de sus características y hasta su tema- 
rio. Entre estos rasgos se destacan en especial el timbre, la lla- 
mada “escala de blues”, con sus típicas tercera y séptima con 
bemol, y la forma de doce compases. De los blues el jazz tam- 
bién recibe el factor individual que ya se observaba en las pri- 
meras versiones de la escuela de Nueva Orleáns, cuando, en me- 
dio de la improvisación polifónica, los distintos instrumentos de 
la orquesta guardaban silencio para dar paso a un break o caden- 
cia, en el que un músico se lucía en su creación espontánea. Por 
otro lado, la influencia de las demás ramas de la música folklóri- 
ca trajo aparejada la improvisación colectiva, derivada de la mú- 
sica africana y de los negro spirituals. En esta forma ambas ten- 
dencias del jazz —la colectiva y la individual—se complementan. 
Además, las orquestas de jazz, cuando tocaban en sitios cerrados, 
reducían su cuerpo instrumental. A veces lo limitaban a tres 
miembros. El trío en el jazz no lo inventó cierto clarinetista blan- 
co sino que existía desde el siglo XIX. Es que, a pesar de sus 
muchas evoluciones, los rasgos típicos del jazz son de carácter 
permanente. De ahí a, posible hablar de clasicismo en el 
género. al Tr 
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ATMA en todos los negocios... POR QUE NO 


esto se debe a que ATMA limita 


A A ar LOS ENCUENTRA 


pH Posiblemente usted no vea ya televisores 


estrictamente cada unidad y es 
precisamente ese examen 
o IN O 0 0 A O 
mantener en el televisor ese mismo nivel de calidad 
que identifica a todos los productos ATMA. 
Vea un ATMA, pregunte a quien tiene un ATMA 


Y 
8 y... verá que desde todo punto de vista 
' su televisor debe ser un 
. pp TELEVISOR MA a UN 
1 A CALIDAD EN TELEVISION 


Señora Margot de Gutiérrez, esposa 
del embajador de Chile, con el 
capi'án de navío Roberto de Bon. 
nafos van der Schraft, agregado 
naval a la Embajada de Chile. 


Fotos Joseph. 


El capitán de navío Roberto de Bonnafos Van Der Schraft. 

agregado naval a la Embajada de Chile, y su esposa ofre- 

cieron en su residencia una recepción con motivo de la 
celebración del día de la marina de Chile. 


ESPECIALIDAD | 
PDlacardo 


Para 
DORMITORIOS A MEDIDA 


técnico sin compromiso alguno 


LAMADRID 928/34 


T. E. 21-8914 y 7228 


Silvia Gándara de bon- 
nafos, esposa del agre- 
gado naval a la Em- 
bajada de Chile, con el 


SOLAMENTE. | een 
EDICIONES 


DE CATEGORIA Y 


MUY BUENAS 
ENCUADERNACIONES 


Teniente coronel Carlos 
A'berto Arregui Viteri, 
agregado militar a la 
Embajada de Ecuador; 
capitán de navío En- 
rique Lluis Sánchez Mo- 
reno y el capitán de 
navío Carlos López. 


COMPRO A 
PARTICULARES 


Contraalmirante .Raúl A. 
Gutiérrez Yegros, agre- 
gado naval a la Emba- 
jada de Paraguay; con- 
traalmirante Enrique Vi.- 
llegas Bustamante, agre- 
gado naval a la Emba- 
y y jada de México, con el 
0 contraalmirante Jorge 
Graciela Seguel de Ho: Perreo, E 

yos Candina, esposa del y 

agregado militar a la 
Embajada de Chile; se- 
ñora de Arregui, espo- 
sa del agregado mili- 
tar a la Embajada de 
Ecuador, y Cecilia Quin- 
tana de Ordóñez Cas- 
tillo, esposa del agre- 
gado militar a la Em- 
jada de Colombia. 


gle 


Llamar de 13 a 15 hs. 
a 41-5616 


bajad 
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LA BELLEZA 
no es sólo método, es 


CIENCIA Y ARTE 


Nuestra responsabilidad cientifica, 
lograda en largos años de estudios 
en nuestro país y en el extranjero, le 
asegura, que Ud. será 


MAS HERMOSA 
MAS JOVEN 
MAS ESBELTA 


La enorme cantidad de casos dis- 


tintos tratados lo demuestran. 


Tratamiento electrónico con el 
mundialmente famoso 
RELAX ACIZOR 
importado de E.E. U U. 


Parafina 
Baños de sudación 
Masajes eléctricos y manuales 
Limpieza de cutis 


Gimnasia individual. $ 


La variedad de trota- 
mientos en que nos 
especializamos, nos 
permite dar una so- 
lución adecuada para 
cada problema por 

complejo que este sea 


Primer Instituto 
de Estética Integral 


EXCLUSIVAMENTE PARA DAMAS 


Atendido por personal femenino 


PARANA 920 


2 IUTÍE, 44 -8925 - 42 - 5300 
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UNA CAJA DE SORPRESAS... 


11 VANO" 


Cada caja de finos zapatos “Mingo” encierra 


siempre una gratísima sorpresa para damas y señoritas. 


Un modelo distinto, una delicada creación original para 


que el pie femenino luzca más hermoso. 


| _La dama elegante sabe dónde pone los pies. 


0 y ; Cada modelo es original porque 
r | E Calzado MINGO 
¿ ; nunca se repite 


a 


A 
e 
En cada kcalzado, lla marco: 
US 2 
| . va estampada en la suelo y 
ll en la plantilla 
' EXIJALAS! 
INDUSTRIA ARGENTINA 
MANUFACTURA DE CALZADO 
FINO 
| AVENIDA GAONA 1950, 
/ . PANDORA: FLORIDA 148, CABILDO 1978, RIVADAVIA 6765. ROSARIO, CORDOBA Y MENDOZA  PANTER: SUIPACHA 389 BOEDO 954. AVDA SAN MARTIN 223%  ARALUCE FLORIDA 6%4 ASTORIA: FLORIDA 386  SAXOM: AVDA SANTA FE 1602 
ñ E L h RAUCH SALLIQUELO CORRAL DF BUSTOS: TUCUMAN — SAN LUIS — CATAMARCA — O 
CASAS de VENTA: re CASA JULIO ANGELLI— PRIMICIAS MAYO MENCO ANCEL LA REINA RICARDO RAEE 
e, — LA PLATA: CHACABUCO SAN FERNANDO CAPILLA DEL SEÑOR ENTRE RIOS — MERCUOSS CHUBUY — ZAPALLAR 
LA MASCOTA PANDORA CASA MOGAR CASA VERDIER CREACIONES LILIAN CONCORDIA RAQUE! TRELEW LA CASA DEL PUEBLO 
Ss LUJAN: LOMAS DE ZAMORA. SAN ANTONIO DE ARICO a CASA BERTERAME SANTIAGO DEL ESTERO — DISTRIBUIDORA DEL SUD" MISIONES — 
DERAZATEGU!: LA IDEAL RO TERCERO: CHAJAR!: TIENDA LA PERLA 
JOSE GONTALO CREACIONES MIGUEL ANGEL ZAPATERIA PERRET MAQUEDA OOO IOARÓ: PORMOSA — POSADAS 
pr CHIVILCOY: MAR DEL PLATA: BRAGADO TRES ARROYOS LO LEONARD SALTA — CASA IÑIGUEL LA CASA DEL PUEBLO 
A g CALZADOS TADEL RIO CUARTO NOGOYA: El "SPORTMAN 
CASA MOLINA CASA WINDOW CASA BOSTON CLORINDA OBRA 
CAMPANA: MERCEDES: PERGAMINO 25 DE MAYO A PA ZAPATERÍA: El CONDOR' uy CASA IRIGUEL LA CASA DEL PUEMO 
CASA FRANCO Y RAMOS CASA TUNDIDOR, LABANDA £ CIA O y R MIGUEL CASA JUAN L COSTA VILLA MARIA ras El "SPORTMAN CORRIENTES LA PAM 
CASEROS: MORON: OLAVARRIA ey CREACIONES GOLDBERG E SAN PEDRO DI JUJUY CASA IMIGUEL SANTA ROSA 
ZAPATERÍA MATARIO CASA MARVAS, $. RL. SANTO DOMINGO CALADO PAN SANTA 14: MENDOZA — GRANDES TIENDAS “LA MUNDIAL” EMACO — ALEJANDRA 
JUN: 9 DE JULIO: PUNTA ALTA; CALZADOS PRIMO? RIVADAVIA: , SAN CARLOS Ol BARILOCHE: RESISTENCIA: GRAL. PICO- 
CASA BAZZAN! “LA AMERICANA * CALZADOS OSCAR CORDOBA — CASA “LA PALOMA CASA VAILES LA CASA DEL PUEBLO ALEJANDRA 


' Digitized by ' 


ERA MADAMAGA PO: fea Ro LA meno JOE a a oo e IA] TRAMA o o 
A Godqlte UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Contraa'mirante Enrique 
Villegas Bustamante, 
agregado naval a la 
Embajada de México, 
con el contraalmirante 
Agustín R. Peña. 


p 


dE 


El embajador de México, doctor Francisco A 
de Icaza, con el embajador Carlos Alberto 
Leguizamón, jefe del ceremonial del Estado 


El contraalmirante Enrique Vi- 

lNegas Bustamante, agregado na- 

val a la Embajada de México, y 

su esposa ofrecieron en el Cen- 

tro Naval una recepción con mo- 

tivo del Día de la Marina de 
México. 


Fotos Joseph 


Celia Ducreux con un grupo de ¡óve- 
nes de la colectividad de México 


María Teresa de De 

Icaza, esposa del 

embajador de Mé- 

xico, con el briga- 

dier mayor Argen- 

tino Castro y su es- 
posa. 


Ester Ducreux de Ville- 

gas, esposa del agrega- 

do naval a la Embajo- 

da de México, con el 

contraalmirante Jorge 
Perren. 


MUEBLES PARA DURAR 


decoración de interiores, 
amueblamientos, 
tapicería, iluminación, 


cerámica moderna. 


ARREDAMENTO 


>. a A Paz 
o - 6 car 
III ASS PR ” 
ALA 200, 04 07 07 0 


esmeralda 945 E 
Original trofr %-'%a 999 
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Eo A 


WHISKY MUY 


YUSTE - 50 


WHISKY muy AÑEJO 
ÓB——— ooo 


Y 
" 
e judo cuatro años, elaborado a bus 


Y YY 
Kiram UWálkcr £ Fons 


A E $ 31 
ns ; >. ] 
2 . — / . 
_ : Ñ JA ar 
la ; y EN R 
, Es > : peo . e banys por 
DESTILERIAS R 
Digitized by 


Para un 
cumpleaños... 


Lúzcase regalando el 
BOTELLON de LUXE 
Old Smuggler... digno 


envase del más noble de 
los Whiskys, que le “brinda” 
a Ud. la oportunidad de 
quedar como un rey con 


sus familiares y amigos. 


Su lujoso estuche añade 
un motivo de sobria 
elegancia y buen gusto. 


WHISKY muy AÑEJO 


WALKER ¿€ SONSOGARGENTINA) S.A. 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Ey 


Modelación Coporal 


Buenos Aires 
Arenales 1630 - 4% piso 
T. E. 44 - 7536 


LIZ, 


Renovación facial 


Rebaje de 5 a 8 kilos 
en 10 tratamientos 


Modelando y tonificando 
la musculatura. 


Nueva 


York 


DE LUCA HNOS. Y Cia 


<= 
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— 
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[a] 
as 
— 
= 
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== 
e 
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FABRICA! 
ARGENTINA 

DE ALFOMBRAS 
ORIENTALES S.R.L 


9 DE JULIO 1447 T.E. 638 - LUJAN Pcia. de Bs. As. 


bados de 9 a 12 hs. 


Y 
a 


gustosos lo recibiremos los s 


e 


Muy 
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LITERATURA 


LAS FUERZAS DEL MAL, por A. J. Cronin. — La lucha 
de un héroe, consagrado a su obra, y su lucha contra los enormes 
obstáculos que se oponen a su fe, su integridad, su vida misma, 
a veces; con esta fórmula —que no es la empleada por Flaubert 
ni por Dostoyevski— A. J. Cronin ha escrito una nueva novela, 
que, indudablemente, enriquece su patrimonio bibliográfico pero no 
la li:eratura. El viejo problema de la “literatura que tiene que ver 
con la literatura”, y la opuesta, vuelve a presentarse con Las fuerzas 
del mal. No se sabe en qué terminará la disyuntiva, pero, en este 
turno, el pronóstico es desalentador. (Ediciones Selectas.) 


VICTORIA SIN ALAS, por Frances Winwar. — Una vida de 
D'Annunzio y Eleonora Duse, contada en treinta capítulos amplia- 
mente documentados, según indica la bibliografía denunciada, que 
consta de más de doscientas piezas consultadas, entre libros, folletos, 
conferencias y monografías. La existencia heroica del poeta-soldado, 
el sentido sensual de la vida, su esteiicismo y la pánica adhesión 
a todas las manifestaciones de la vida, cuadrivio donde se encuentran 
las policromas facetas del genio de Pescara, han sido evocados por 
Frances Winwar sin omitir ningún detalle para el conocimiento de 
uno de los precursores del modernismo. El auior se detiene parti- 
cularmente en los aspectos turbulentos de la vida del autor de La 
figlia de lIorio, en su filosofía del vivir, con sus gustos, sus aficiones 
y sus excentricidades, olvidando, por lo menos en la medida que 
era necesario y justo hacerlo, el valor literario del poeta del Vitto- 
ríale. Discutido entonces, y aún ahora, tal estudio era impostergabie. 
(Ediciones Kraft.) 


ITINERARIO GALLEGO, por Víctor Luis Molinari. — El 
au:or laureado tres veces con el Premio Valle Inclán del Centro 
Gallego de Buenos Aires, por otros tantos libros, ofrece ahora un 
nuevo matiz de su prosa, sencilla y límpida, en la que lo lírico y 
lo verbal equilíbranse armoniosamente. El libro está presentado en 
edición bilingije, perteneciendo a José Neira Vilas la traducción 
al gallego. (Editorial Follas Novas.) 


INTRODUCCION AL PERIODISMO, por F. Frazer Bond. — 
El propósito del autor ha sido el de hacer “una introducción com- 
pleta y compendiada para el estudio de todo el periodismo norte- 
americano en general”. Con ese fin, F. Frazer Bond se ha ocupado 
de todos los elementos coincidentes para que el lector advierta el 
cuadro del enlace entre la opinión pública y la prensa. Analiza, 
así, la naturaleza del periodismo, los gustos del público, organiza- 
ción, finalidad y contenido de los diarios, los diversos tipos de la cró- 
nica noticiosa, la rama adminis:rativa —avisos, publicidad, relaciones 
públicas—, el estilo y la terminología del oficio y otros aspectos del 
cuarto poder. Se trata, evidentemente, de una obra de positivo mé- 
rito para los profesionales y de interés para el profano. (Ediió 
Agora.) 


NUESTRO HOMBRE EN LA HABANA, por Graham Gree- 
ne. — Un escritor ha logrado la seductora combinación de un clima 
policíaco con el enervante de la angustia; ha establecido los con- 
tactos magnéticos entre una apasionante aventura y un diestro bu- 
ceo psicológico: se ve que hemos nombrado a Graham Greene, mago 
de esas fórmulas incitantes a través del relato atrapador y cons- 
tantemente encendido por una tea ora desconcertante, ora riguro- 
samente lógica. Pero esa ardiente combinación no es, ni en Nues: 
tro hombre en La Habana ni en sus otras novelas similares —El 
ministerio del miedo y El agente confidencial—, la miscibilidad del 
que entrevera anécdotas con retratos o la adulterada emulsión del 
que complica aventuras con paisajes. La homogeneidad de elemen- 
tos heterogéneos es, en el creador de esta novela de espías y agen- 
tes secretos, un magnífico tejido, primero enredado en una inteli- 
gente red de turbiedad y finalmente coherente hasta las últimas 
posibilidades de la coherencia. Graham Greene es el narrador por 
antonomasia -—como lo es en otros aspectos y con otros temas Mo- 
ravia— y, aunque no es ése su mérito fundamental ni su único mé- 
rito, en esta novela su facultad narrativa alcanza momentos de ex- 
traña intensidad y emocionada suspensión de los sucesos. Mr. Wor: 
mold es ya uno de los personajes del formidable novelista inglés 
que, como Henry y Sarah (El fin de la aventura) y Scobie (El re- 
vés de la tram“;), engruesan la galería de los apasionados, vehe- 
mentes y anhelantes personajes literarios (e igualmente vitales' 
de nuestro tiempo. (Editó Emecé.) 


¿QUE SABE USTED DE GREMIALISMO?, por James 
Myers y Harry W. Laidler. — “Autor que abunda en sabidu- 
ría y en comprensión humanas”, ha definido el Survay Mindmonth- 
ly a James Myers. No sorprende, entonces, que una personalidad 
como la suya, junto a la de Harry W. Laidler, economista y educa: 
dor, haya realizado un estudio tan profundo como sensible sobre 
la vida de los sindicatos, sus funciones y estructura, la cooperación 
obrero-patronal y otros asuntos afines, entre los que se incluye 
el de religión y sindicalismo, tratado en un capítulo admirable por 
sus conceptos. Se trata, en suma, de una obra exhaustiva sobre 
uno de los movimientos más importantes de la sociedad moderna. 
(Edición de Agora.) 
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LA FIGURA DEL MUNDO, por Carmen Gándara. — Por- 
que pasa, la figura del mundo, dice San Pablo a los Corintios 
—versículo tutelar de los cinco cuentos de Carmen Gándara—; y 
sigue diciendo el Apóstol: Quisiera, pues, que estuvieseis sin con- 
goja (Corintios, VII, 32). De las dos expresiones participa este li- 
bro, pues tanto el examen psicológico como el objetivismo de la 
vida sentimental —manifestación subjetiva— están representados 
y tratados con la idea y la emoción de un decisivo convencimiento: 
las almas y el mundo se rigen por la ley de lo consumado, lo cual 
no exige una opción por el Bien ni por el Mal, sino el reconocimien- 
to dostoyevskiano de que la criatura vive en la dependencia de un 
Espíritu monitor, al cual no ha de exigírsele una definición. Al 
plantear esta situación de un modo tan sutil como introspectivo, 
envuelto en un mundo de poesía y ur estilo cuya suavidad ablan- 
da toda posible severidad teológica, Carmen Gándara ha escrito 
cinco cuentos en los que demuestra cómo en el trabajo de imagi- 
nación puede ser tan aguda y sensible como lo es en los de crítica 
y ensayo. (Editorial Emecé.) 


PARA SOSTENER UNA ESPERANZA Y OTROS POEMAS, 
por Juan Carlos Federico Gorbea. — Entre un barroco inteligente 
y una atmósfera surrealista, que no excluye la nitidez del concepto 
y la claridad de la metáfora —más clara aquélla que éste—, Juan 
Carlos Federico Gorbea, poeta joven aunque raramente maduro 
en la composición, ha tomado legítimas posiciones en la poesía 
nacional. Es un poeta moderno, y hasta el mismo aliento romántico 
de algunos poemas ensamblan la vehemencia con las metáforas, 
las imágenes y los temas del auténtico modernismo. La subjetivi- 
dad de Gorbea —honda, sensible, física a veces— es la de un poeta 
elaborado por una seria cultura —inclusive la cultura de la vida, 
indispensable para que sea válida la intelectual (ambas posee el 
autor de Para sostener una espercmza)—, la subjetividad de un 
poeta revelado y expresado en frases de gran belleza algunas, de 
conmovida emotividad otras, en un rico juego de imágenes atrapa- 
doras de lo finito y lo infinito, términos que definen la gran poe- 
sía o simplemente la poesía verdadera. Es suficiente leer los poe- 
mas “Acta de vida” y “Poética” —patrocinados por un acápite 
del insenescente Horacio Rega Molina— para advertir que Juan 
Carlos Federico Gorbea es un poeta cuyos círculos y escalones tie- 
nen la exuberancia del instinto poético y la recogida gravedad de 
un ejercicio realizado con autenticidad y marcada fisonomía. (Edi- 
tó Nadir.) 


AQUELLO PENSATIVO, por María Magdalena Badillo Ger- 
lero. — La poesía mantiene una relación con la realidad, además 
de las relaciones invisibles, y su mecanismo, aunque importe po- 
co, está vinculado a la experiencia poética (experiencia en el sen- 
tido aplicado por el filósofo Pfeiffer, para quien, poéticamente al 
menos, se experimenta en el presente y no como resultado del pa- 
sado). María Magdalena Badillo Gerlero ha escrito —pensado— 
los versos de Aquello pensutivo antes de cumplir los seis años que 
tiene ahora. Su intuición —estado de gracia, estado poético sin 
preceptivas, estado misteriosamente infantil del mundo real e 
irreal— crea esa relación con lo visible, y la experiencia está dada 
como lo quería el alemán Pfeiffer: aliento presente o experiencia 
mágica. Ya se sabe que sólo la poesía que escriba más tarde reve- 
lará o negará su condición de poeta, pero es visible que sus versos 
de hoy —y sin detenernos a deducir qué futuro aguarda a esta ni- 
ña guiada por el prodigio— poseen la alquimia indispensable como 
para que los juzguemos tan posibles como ideales y recíprocamen- 
te. Es suficiente leer “Otra aventura” para advertir que esa pri- 
mera posibilidad es susceptible de realizarse. (Editorial Castell- 
ví.) 

POEMAS, por Emilia Rabuffetti. — Los poetas saben —y al- 
gunos lo sienten— que las imágenes tomadas de la realidad suelen 
ser —<quizás lo sean siempre— insuficientes o por lo menos inade- 
cuadas para expresar un estado, una visión, un hecho poéticos. Pero 
un especial y peculiar modo de expresión —no un sistema, como el 
de los poetas sin lenguaje— logra adecuar y hacer suficiente 
y bastante el estado, la visión y el hecho. El poeta de raza tiene su 
pensamiento de tal modo replegado sobre sí mismo que los acceso- 
rios exteriores pasan a ser tan interiores como su propia intimidad 
poética. Emilia Rabuffetti —bailarina, coreógrafa y creadora del 
Seminario de Estudios Ccreográficos, que no en vano conoce el 
secreto geométrico de la danza y el esoterismo pitagórico de las 
revelaciones— es la hierofante descubridora de símbolos y la tau- 
maturga prodigiosa —pero esencialmente poética— de las más acen- 
dradas manifestaciones de la naturaleza interior: latidos, quimeras, 
“brumas de imposibles colinas”, la vid o “la más antigua y fiel 
bacante” y el sentido de la eternidad, entre otros mundos paroxis- 
males, muestran la insomne vigilancia de Emilia Rabuffetti junto 
a la pétrea y armónica figura conjugadora de vida y poesía. Su 
Canto al Vino, dedicado a Edgar Poe, “divino ángel borracho de 
Baltimore” es un poema que establece el acuerdo de antiguo espe- 
rado entre la extrema excitación dionisíaca y la serenidad apolínea, 
avenencia y sincretismo que debemos agradecer a Emilia Rabuffet- 
ti, poeta iniciada en Eleusis. Poemas está antecedido de un en- 
sayo —breve, pero decididamente genial— de César Tiempo, y de pa- 
labras previas de Fernando Emery —agudo e inspirado—, de Er- 
nesto Bustamante —didáctico estudio— y de Ramón Gómez de la 
Serna, quien llama a la autora “ninfa lunar de la poesía”. (Editó 
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fué escrito por Constancio C. Vigil con la 
idea de procurarle un buen amigo a su hijito. 


Póngalo a su lado, como si fuera otro niño. Le 
hablará para su bien; su anhelo es ayudarlo. 


Es un libro que tiene alma, un alma llena de amor por 
todos los niños, y que busca ansiosamente su felicidad. 
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LA ORGANIZACION 


¡también cuenta! 


Panagra ofrece a sus viajeros una organización de alcance 
mundial, donde idóneo personal utilizando los medios 
mecánicos y científicos más avanzados, le aseguran a 

Ud. el servicio y la atención que necesita y merece. 

Antes de volar... exacta información sobre itinerarios, horarios, 
conexiones; reservas al instante, a cualquier parte 

del mundo! Reservas de hoteles y automóviles en alquiler, 
atención especial al turista... 

Y en el aire... la confianza que inspiran —por su 
regularidad— El Inter Americano y El Pacífico, 
incuestionablemente los servicios preferidos por el viajero de 
experiencia. Por eso afirmamos: en una línea aérea hay 
algo más que aviones — ¡la organización también cuenta! 


PAmNaG rs 


PAN AMERICAN-GRACE AIRWAYS 


Consulte a su Agente de Viajes o a Cía. de Aviación Pan American Argentina 
S.A.C.F. e l. - Avda. Pte. R. S. Peña 788 - T. E. 45-0111 - Buenos Aires. 
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S. M. la Reina Victoria 
de Gran Bretaña 


la consagró su predilecta, 
en 1840... 


¿ 


Reyes y cortesanos la 
admiraron ... y sucumbieron 
a la seducción de su fragancia 
y frescura inimitables. 

Jean Marie Farina, auténtica 
y tradicional Agua de Colonia 
es, hoy como ayer, exquisitamente 
fina, persistente y distinguida... 


AGUA DE COLONIA 


Nuevo envase “Punta de Diamante”, que en 


Francia se usa, luego o_práctiga_licorera. 
Bloitzel By ¡O 


* Doctor José Mariano Sanz 


María Sara Vasconez de Pérez Chiriboga, esposa del em- 
bajador de Ecuador, con la señora de Sanz Lájara, es- 
posa del embajador de la República Dominicana. 


El embajador de la República Dominicana, doc- 

tor José Mariano Sanz Lájara, y su esposa ofre- 

cieron en su residencia una cena a un grupo de 
sus amistades. 


Lájara, embajador de la 
República Dominicana; 
doctor Pedro Hugo Peña, 
embojador del Paraguay; 
Carlos Ycaza Vásquez, 
embajador de Panamá; y 
el coronel Francisto Gai- 
tán, embajador de Nica- | 

ragua. 


Fotos Joseph. 


María Adrián de Sán- 
chez, esposa del en- 
cargado de negocios de 
Venezuela, con Blanco 
Mora de Goitán, espo- 
sa del embajador de 
Nicaragua. 


Corina Pessoa de Fragoso, espo- 
sa del embajador de Brasil; Gus- 
tavo Pérez Chiriboga, embajador 
del Ecuador, y la señora de Sal- 
verda, 


General Rafael Hernández Pardo, em- 
bajador de Colombia, con A. Boull- 
treau Fragoso, embajador de Brosil. 
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LA FUNDACION DE SAN FER:- 
NANDO. En ocasión del 150? ani- 
versario de la ciudad de San Fer- 
nando, provincia de Buenos Ai- 
res, y en homenaje a los que 
trabajaron por su progreso cultu- 
ral, el Ateneo Esteban Echeverría 
ha publicado con todo acierto esta 
pieza de Héctor A. Cordero, es- 
trenada con gran éxito en febrero 
de 1956 por el Teatro “El Antifaz' 
en una función al aire libre en el 
Club Atlético Tigre. 

La acción transcurre en el año 
1806. Los aldeanos se preparan 
con sus mejores galas para asistir 
a la gran fiesta que se realizará 
con motivo de la visita del virrey 
Sobremonte y su esposa, hecho 
que adquiere una trascendental 
importancia para los lugareños, 
que son todo excitación y felici- 
dad. 

Estos seres pueblerinos de Cor- 
dero, simples pero profundos y 
verdaderos, se hallan genuinamen- 
te emocionados, tal cual se sin- 
tieron, muy probablemente, allá 
por 1806. El diálogo de la obra, 
en todo momento ágil y vivo, no 
pierde interés en ningún momento. 
Es una pieza breve y amena, que 
nos presenta el surgimiento de la 
villa San Fernando de la Buena 
Vista. Héctor A. Cordero, como 
siempre, llega hasta el lector, y 
consigue que éste penetre en su 
pensamiento más íntimo y conozca 
y comprenda perfectamente el sig. 
nificado de su creación, de sus 
personajes, de sus movimientos y 
acción. 


GREEN WINGS. “Encan- 
tador y raro experimento de Susa- 
na Bombal en el campo de la pa- 
rapsicología poética”, dijo Adolfo 


TEATRO 


Mitre de esta pieza. Pocas palabras, 
en las cuales se halla encerrado el 
significado de esta obra admirable 
de Susana Bombal, tanto más 
admirable por haber sido escrita 
en inglés por una argentina. La 
autora ha sabido reproducir a la 
perfección la atmósfera de una vie- 
ja mansión inglesa. Sus personajes 
están tan bien definidos y situa- 
dos que llegamos a olvidarnos de 
la verdadera nacionalidad de Susa- 
na Bombal, y pensamos que la 
pieza ha sido escrita en Inglate- 
rra, por una inglesa. El tema cen- 
tral gira alrededor de un extraño 
intercambio de almas que se pro- 
duce en lo desconocido, en el mo- 
mento de la muerte de dos perso- 
nas, muy distintas una de la otra, 
que en vida no se conocieron y 
que por raro designio se unieron 
en una sola al término de la mis- 
ma. En este trastrueque de perso- 
nalidades, Morna retorna al mun- 
do terrenal totalmente cambiada. 
Ya no es Morna, la frívola, la su- 
perficial, la indiferente, sino es 
una nueva Morna, sensible, espiri- 
tual, profunda. Es toda una fanta- 
sía misteriosa que nos hace pensar 
en la posibilidad de una realidad 
así, fantástica. A mi entender es 
un tema muy original y delicado, 
llevado con gran habilidad. 
Green Wings fué estrenada por 
primera vez en el Instituto de Es- 
tudios Superiores de la Asociación 
Argentina de Cultura Inglesa, en 
noviembre de 1956, y después en 


IMPRESO 


el Teatro “Trianón de Versailles” 
en junio de 1957. (Publicó Edicio 
nes Losange). 


LA ENDEMONIADA. — Carl 
Shoenherr, considerado entre los 
mejores dramaturgos de su nacio- 
nalidad, es el autor de este dra- 
ma en cinco actos, cuyo estreno tu- 
vo lugar en abril de 1958 en el 
teatro Lassalle. 

A través de sus protagonistas 
tenemos la oportunidad de cono- 
cer los problemas campesinos que 
aquejaron a su tierra y de compe- 
netrarnos con sus destinos y sufri- 
mientos humanos. De los brillantes 
diálogos entablados entre el Hom- 
bre, su Mujer y el Gendarme, des- 
tilan la amargura, la insatisfacción 
y la desdicha de sus vidas, senti- 
mientos que conducen a desenla- 
ces insospechados y angustiantes. 
En esta obra, Shoenherr demues- 
tra el interés que siempre mani 
festó por la vida rural. Lo halla- 
mos expresado en su arte de es- 
critor, que tantos éxitos le valió 
en el terreno dramático. En exce- 
lente versión castellana de Annie 
Reney y Elvira Martin, Ediciones 
Losange publicó este interesante 
drama. 


TEATRO INGLES DEL SIGLO 
XX. — Publicado por Ediciones 
Losange en su colección “Teatro 
en el Mundo”, P. O. Dudgeon y 
M. A. Olivera, autores de este li- 
bro, nos revelan en rápido pero 
concreto análisis la historia del 
teatro de los tres países de habla 
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inglesa: Gran Bretaña, Irlanda y 
Estados Unidos. Ante nuestros ojos 
se suceden el incomparable Ber- 
nard Shaw, creador de esa tan 
discutida pieza “Capitán Brass- 
bound's conversion” (La conver- 
sión del capitán Brassbound), en 
la que su idealismo surge como 
prueba evidente de su oposición 
al imperialismo de aquella época, 
y de “Cándida”, comedia que fué 
su primer gran éxito; William But- 
ler Yeats, perteneciente al Teatro 
Literario Irlandés, en el que — 
como bien lo señalan los autores 
de este volumen— «se volcaba y 
expresaba todo el folklore de Ir- 
landa»; John B. Priestley, autor 
de “Esquina peligrosa”, “El tiempo 
y los Conway” y tantas otras pie- 
zas suyas que hemos admirado en 
nuestras escenas; el talentoso Te- 
rence Rattigan, verdadero hombre 
de teatro, dramaturgo puro de vo- 
cación. Y así, a través de los exce- 
lentes guías P. O. Dudgeon y M. 
A. Olivera, pasamos por el teatro 
poético de Synge; la combinación 
de farsa y tragedia de Sean O'Ca- 
sey; el cinismo del popular Noel 
Coward; la maestría y técnica tea- 
tral de O'Neill, hasta llegar a Ten- 
nessee Williams, con sus seres 
atormentados y angustiosos. El vo- 
lumen, en el cual tal vez encontre- 
mos algunas omisiones debidas al 
rápido desfile de autores y obras, 
finaliza con un ligero panorama de 
las compañías teatrales de Ingla- 
terra y Estados Unidos, con los 
famosos directores y actores que 
perfeccionaron la técnica teatral, 
tales como Laurence Olivier y 
John Gielgud. En suma, un libro 
muy interesante e informativo. 


BEATRIZ COLMAN 


mantiene 
su , 
resistencia 


Es condición de campeón demostrar calidad 
en situaciones adversas. 


Los aceites comunes no soportan grandes va- 
riaciones térmicas. En cambio SUPERMOVIL 
lubricará y protegera su motor cualquiera 


de temperatura. 


-LUBRICANTE 


sea su temperatura de trabajo, pues por su 
fórmula equilibrada RESISTE todo cambio 


Por ello es verdad afirmar que 


SUPERMOVIL ES CAMPEON DE LOS LUBRICANTES 
Y LUBRICANTE DE LOS CAMPEONES 


PARA AUTOMOTORES 
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serie HECHIZOS DE PARIS. 


“BAjLgT Dy REve ET DÁMQUR” 


E-M'S publicidad 


DE 
A 
ñ 
£ 
6 
Ñ 
a 
5 
' 
Alexei Borguine, el famoso coreógrafo, golpea furiosamente el suelo: —¡No, así no, 


mademoiselle Ivette! — exclama. ¡Usted no luce como las otras... carece de ritmo, 


Dolorida y avergonzada, la joven bailarina baja 
confunde los pasos... ¡Le he dedicado más tiempo que a ninguna pero no ha sabido 


la vista, pero Borguine, sin conmoverse, continúa 
amonestándola: —¡Todo a sido inútil! Lo lamento, 
aprovecharlo! ¡Ha equivocado el camino, mademoiselle, usted no nació para la danza! 


pero no integrará nuestro ballet en Paris... 


Al terminar el ensayo, Ivette sale como una autómata. ¡Paris! ¡Ah, si pudiese ir a Paris con Alexei, 
Las palabras de Borguine siguen martillando en 


Sin dudarlo, y como cediendo a un impulso 
su secreto amor! ¡Ir con él, triunfar a su lado, irresistible, sin detenerse, corre hasta el lugar 
sus oídos. Ivette siente el corazón oprimido. recorrer las viejas calles llenas de recuerdos. donde sabe que podrá encontrar la solución 
Sus hermosos sueños se derrumban... Hay un brillo en sus ojos que presagia una decisión. 


del problema que la angustia tan atrozmente... 


Días después, en el ensayo final. su arte aparece aureoludo por un encanto 
sutil, envolvente, fascinador..¡ Y el Hechizo se produjo! Borguine, sin disimular 


¡Has conquistado el primer puesto en el ballet y 
también el corazón de Alexei! -dice la pequeña 
aplauso al de_t 


o_el elenco, estrechando luego a Ivette OrBalina hranspnrie y muestra sus piernas que lucen 
en un abrazo! 980 ep l ($04 E sentimientos hacia ella. “UNIVERSITY OF'"n RINESO TA" de MEDIAS PARIS. 


su admiración, une s 


Al ser librado al público este nú- 
mero de ATLANTIDA debe de estar a 
punto de ser editado el primer álbum 
de una ópera completa grabada por el 
nuevo proceso estereofónico. Se trata 
de La Fanciulla del West, el famoso 


western, con música de Giacomo Puccini y David Belasco. A juzgar 
por las primeras experiencias que hemos tenido con el estéreo es- 
cuchado en condiciones adecuadas, lo que antecede equivale a des- 


ALBENIZ: Iberia (Toldrá con Orq. Lamoureuz). 
Realzado su mérito por un feliz acoplo —la prime- 
ra suite de “Carmen” y “Capricho Español”, de 
Rimsky, por Fournet—, las piezas de “Iberia” orques- 
t das por Arbós surgen de este disco con hasta la 
fecha Iinsuperada afinidad espiritual y racial 
(PHILTPS A 00403-L). 

BARTOK: El Mandarín Maravilloso (Previtali con 
Orq. Royal Philharmonic). Hay en este álbum para 
maravillarse por partida doble, porque si la obra 
es espectacular (y poco familiar para el melómano 
corriente), el registro linda con lo sensacional. Ha- 
bría que prevenirse por adelantado contra platos 
desnivelados y pick-ups mal alineados. (ANGEL 
LPC 11984). 

BEETHOVEN: Sinfonía “Pastoral” (Markevitch con 
Org. Lamoureur), Un nuevo y atrayente concepto 
directriz, realzado por una “toma” de singular 
realismo y profundidad. Por lo oído, siempre que- 
dará lugar para una nueva concepción de la “Pas- 
toral” (DGG 63-144). 

BRUCKNER: Tercera Sinfonía “Wagner” (Andrae 
con Orq. Sinf. de Vitna). Volkmar Andrae es un 
veterano compositor y conductor helvético, que pa- 
recería poseer emocionante afinidad con Bruckner, 
representaco aquí por la versión “revisada” de una 
de sus más “breves” sinfonías, la que dedicó a 
Ricardo Wagner. Excelente ambiente tonal y muy 
silenciosas superficies (PHILIPS A 00273-L). 

CHOPIN: (4) Baladas € (4) Impromptus. (Orazio 
Frugont, piano). No es la primera vez que Frugoni 
nos demuestra su capacidad de planista de cabales 
recursos y admirable sensatez estética. Su Chopin 
emerge del disco con gran seguridad rítmica y está 
bellamente cantado. Por su parte, el piano fué gra- 
bado espectacularmente (VOX-OPUS PL 10480). 

CZTFFRA: Paráfrasis y Transcripciones, (Gyórgy 
Cziffra, piano). He aquí un disco para planistas, 
que soportarán difícilmente, sin embargo, los me- 
lómanos dotados de buen gusto. Muy apropiado para 
un “auto-test” en la materia. (ANGEL LPC 11982). 

GROFE: Suite “Gran Cañón del Colorado” (Or- 
mandy con Orq. de Filadelfia). Todo el efectismo 
de esta partitura tan a punto de periclitar ha sido 
espectacularmente convocado por la impresionante 
ejecución y un registro capaz de hacerle debico ho- 
nor. Aunque el acople resulte curioso, una selección 
de Danzas de Brahms completa en la segunda faz 
los atractivos de este álbum. (COLUMBIA 4243). 

HAYDN: Sinfonías Nos. 100 “Militar” é 102 (Lett- 


como Ud. 
las admiró 


se obtienen 
únicamente con 


CORTIMAT 
España 736 


9 de Julio 2335 
Digitárad by Go: qle. SANTA FE 


ARMARIOS METALICOS Y HELADERAS ELECTRICAS 


[Ex ADMINISTRACION Y VENTAS: Av. DE MAYO 580 - Piso 2 


DISCOS 


ner con Orq. Sinf, de Bamberg). La Militar se ha 
visto siempre muy favorecida —fonográficamente— 
desde el advenimiento del microsurco. Sin alcanzar 
la espectacularidad del registro anterior de Scher- 
chen para la Serie Laboratorio, es también un dis- 
co técnicamente impresionante y musicalmente in- 
tachable (DGG 63-147). 

MOZART: Divertimenti ké Serenata Notturna. 
(Janigro e I Solisti di Zagre). Otro memorable 
aporte al legado fonográfico mozartiano. Janigro y 
sus subordinados hacen prodigios de flexibilidad y 
seguridad rítmica. sirviéndolos el registro con elo- 
cuente fidelidad. Muy bueno el proceso de labora- 
torio. (MUSIC HALL 14011). 

MOZART: Concertos para flauta. (Barwahser con 
Orq. Sinf. de Viena, dir. Pritchard), Un gran flau- 
tista - músico y un director de raras cualidades 
coinciden con los técnicos para brindarnos un Mo- 
vart de primera. Expresivamente recomendado 
(PHILIPS A 00166-L). 

MOZART: Concertos para flauta y arpa; clarinete 
(Solistas varios con Orq. del Concertgebouw, dir. 
Beinum). También hay aquí mucho que admirar; 
desde las obras —Iinagotablemente deliciosas— hasta 
la interpretación y el registro. Estos artistas holan- 
deses conocen muy bien su Mozart, (PHILIPS 
A 00440 L). 

MOZART: Misa de la Coronación € Brevis. (So- 
listas, coros y Orq. dirigidos por Moralt £ Paum- 
gartner). Eloglemos ante todo el proceso técnico, 
cumplido en gran forma a despecho de las difi- 
cultades planteadas por la necesidad de equilibrar 
las masas de voces con los solistas y una orquesta 
camarística. En seguida celebremos la incorporación 
al catálogo de estas dos obras, y en tan loables con- 
diciones por cierto (PHILIPS A 00375-L). 

MOZART: Piano concertos Nos. 19 é€ 27, (Clara 
Haskil, con Orq., dir. por Fricsay). ¿Qué podríamos 
decir de Haskil que no haya sido expresado ya en 
todos los tonos? Lo más maravilloso es aquí, sin 
embargo, el sutilismo raport establecido entre su 
piano y la orquesta de Fricsay (sobre todo en el 
Concerto N?* 19, con la Filarmónica de Berlín). 
(DGG 63-145). 

RODRIGO: Concierto de Aranjuez. (Yepes, guita- 
rra; con Orq. Nacional de España, dir. A. Argenta). 
Nueva “toma'” de una performance bien conocida 
y admirada en el mismo y feliz acople con las '““No- 
ches en los Jardines de España”, y Gonzalo So- 
riano en el piano. La atmosférica calidad de la 
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contar que pronto los discómanos que 
puedan hacerlo tendrán oportunidad 
de asombrarse ante el milagroso 
realismo que el nuevo sistema de gra- 
bación conferirá en lo sucesivo a la 
ficción escénica, rara vez logrado en 


discos hasta la fecha. Nadie dude que nos hallamos en el comienzo 
de una nueva y promisoria era fonográfica. Pasemos a revisar ahora 
las principales novedades (por riguroso orden alfabético). 


música está maravillosamente realizada en esta 
versión, decididamente superior a una anterior por 
los mismos artistas (COLUMBIA 4247), 
SCHUBERT: Sinfonía “Inconclusa” (Toscanini 
con Orquesta NBC). Nueva y superior transferencia 
de versiones también conocidas y justamente apre- 
cladas de esta sinfonía y de la Obertura “Manfredo”, 
de Schumann. Séanos permitido omitir pladosa- 
mente la adocenada obertura de Beethoven que 
completa la segunda faz. y a la que no salva ni la 
electrizante batuta de Toscanini, (RCA LM 9022). 
SCHUMANN: Estudios Sinfónicos € Kreisleriana. 
(W. Kempff, piano). Un gran pianista, dotado de 
incomparable sentido poético (el que merece la 
música a cuyo servicio pone sus dotes), ha sido 
admirablemente complementado por los ingenieros 
de sonido. ¿Podría pedirse más? (DGG 63-141). 
SIMONEAU, Leopold: Recital lírico (Con Orq. de 
Radio Berlín, dir. P. Strauss). En alguna de las ban- 
das nos sorprende alguna flaqueza totalmente ines- 
perada tratándose de un artista de tal envergadura. 
Con todo, la :falla —si existe— no llega a resentir el 
atractivo de un álbum cuyo interés acentúan cier- 


tas páginas de poco frecuente audición. (DGG 
63-140). 
STRAUSS, J.: El Barón Gitano. (Schwarzkopff, 


Gedda, etc., dir. Ackermann). Gloriosa secuela de 
la serie de operetas vienesas grabadas por el fa- 
buloso equipo al que se deben incomparables ver- 
siones de “El Murciélago”, “La Viuda Alegre”, etc. 
En esta ocasión, el principal triunfador resulta el 
gran tenor Nicolal Gedda (ANGEL LPC 11893/4). 

STRAUSS, R.: Una Sinfonía Alpina (Búhm con 
la Orq. de Dresde). Por fin nos llega la primera 
edición local de esta discutida sinfonía, impecable 
modelo de música descriptiva, digna de que se fil. 
me para ella la película documental de una as- 
censión a cualquiera de las famosas cumbres alpi- 
nas. Búhm traduce la obra con gran respeto, y el 
registro revela un rango dinámico en verdad ex- 
cepcional (DGG 63-146). 

TSCHAIKOWSKY': Capricho Italiano, ''1812”. (Ma- 
rio Rossi y Orq. del Estado, Viena). El mérito prin- 
cipal de este álbum radica en la excepcional calidad 
del registro, que destaca al máximo los innúmeros 
matices de notables ejecuciones. En la faz comple- 
mentaria se incluyen el “Capricho Español” y la 
“Gran Pascua rusa” (de Rimsky Korsakoff). (MU- 


SIC-HALL, 14-003), 
JUAN MANUEL PUENTE. 
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MUSICA 


Hasta el momento de escribir estas líneas, los dos aconteci- 
mientos más espectaculares de la actividad musical en Buenos Aires 
han sido la visita de la Orquesta Sinfónica Nacional de Wáshington 
y el estreno sudamericano de la ópera de Igor Stravinsky “La ca- 
rrera de un libertino”. 

Los norteamericanos han desarrollado al máximo la ciencia 
de la estadística y el espíritu de la clasificación. Poseen precisos 
ordenamientos de su vida económica, industrial, científica, cultu- 
ral, etc. Poseen, asimismo, una rigurosa clasificación de sus inconta- 
bles orquestas sinfónicas. Existe una primera categoría “A”, algo así 
como la primera de lujo en un trasatlántico, donde residen inmar- 
cesibles la Sinfónica de Boston, la Sinfónica de Filadelfia y la Filar- 
mónica de Nueva York. Estas tres son sus orquestas más perfectas 
y puede decirse que están fuera de concurso. Luego sigue la prime- 
ra categoría donde es posible encontrar a las sinfónicas de Cleveland, 
Chicago, Detroit, Symphony of the Air, y cinco o seis más. Luego 
sigue la segunda categoría con una larga e impresionante lista. En 
ella se encuentra la Sinfónica de Wáshington que nos ha visitado. 

La calidad de una orquesta reside en la calidad de sus inte- 
grantes y en la disciplina y métodos de trabajo. En el primer as: 
pecto, nosotros poseemos algunos instrumentistas que pueden compa- 
rarse hasta favorablemente con los que forman la Sinfónica de Wás- 
hington. En el segundo aspecto estamos a sideral distancia. El pú- 
blico que asistió a los dos conciertos que ese organismo ofreció en 
el Colón quedó deslumbrado por la precisión, ajuste, equilibrio y 
ensamble de los 104 instrumentistas que la forman. Todos los deta- 
lles que separan un mero conjunto de ejecutantes de una orquesta 
como instrumento musical, estaban presentes: riqueza de sonoridad, 
pulcritud en el fraseo, justeza de ataque, enorme margen dinámi- 
co, fusión de timbres, afinación impecable, articulación nítida, etc. 
Es, lo que se dice, una buena orquesta. No tiene el refinamiento 
sonoro de la de Filadelfia, el brillo incomparable de la de Boston 
o la tradición de la de Nueva York. Pero es un adecuado medio para 
ejecutar música como se debe. Juzgada por los niveles internacio- 
nales y hasta norteamericanos, no es asombrosa. Juzgada por los 
niveles locales es una maravilla. 

En los dos programas que ejecutó a las órdenes de su direc- 
tor titular, Howard Mitchell, hizo escuchar música clásica, románti- 
ca y moderna. Quizás es en este último repertorio donde resulta 
más convincente la labor de Mitchell. Pese a que de todas sus in- 
terpretaciones para siempre quedará grabada en mi memoria una 
Obertura “Carnaval Romano”, de Berlioz, que fué un sueño de colo- 
rido, sutileza y expresión. Mitchell es un director consciente, serio, 
sin gran personalidad. Expone las obras con objetividad y hones- 
tamente. Es, sin duda, un excelente técnico de orquesta a juzgar 
por los resultados que ha obtenido con este conjunto. 

“La carrera de un libertino” es la última ópera de Stravinsky. 
Fué estrenada en Venecia en 1951 con la dirección del autor y con 
un elenco estelar en el que figuraban Elisabeth Scwarkopff y Jennie 
Tourel. En el Colón la dirigió pulcramente Juan Emilio Martini y 
fué cantada por artistas locales dentro de sus posibilidades. Es una 
ópera al estilo de las óperas mozartianas, particularmente de “Cosí 
fan tutte”. Esto no es una novedad en Stravinsky. Desde hace trein- 
ta años viene mirando hacia atrás en materia de inspiración, Ya ha 
mirado hacia Pergolesi, Weber, Tchaikowsky, Schumann, etc. Cla- 
ro está que esos puntos de referencia no han sido meros pretextos 
para que el gran músico exhibiera su ingenio y probada inteligen- 
cia. Lo que puede discutirse es que con esa casi permanente actitud 
haya realizado obra definitiva, como lo hizo en toda la primera etapa de 
su carrera. No es un azar sino profunda intuición de su propia capa- 
cidad musical el que Stravinsky haya escrito tanta música para ba- 
llet. El es, por sobre todas las cosas, un gran inventor de ritmos. Y 
en la música que está destinada a la danza o la evoca encuentra el 
más amplio campo de acción para esa su típica facultad creadora. 

No es, tampoco, una pirueta intelectual el que Stravinsky ha- 
ya proclamado en alta voz su admiración por Verdi. El nunca ha creí- 
do, o creerá, en la estética de Verdi porque esa estética es casi el polo 
opuesto de la suya. Pero su devoción por el ilustre italiano procede 
de una razón muy natural y que a todos nos ocurre: admiramos a quie- 
nes poseen lo que nosotros no tenemos. El no ha inventado, inventa o 
inventará un repertorio de melodías como lo hizo Verdi. Porque la gran 
debilidad de Stravinsky es su falta de capacidad melódica. Esa debi- 
lidad marca su producción entera. Pudo disimularla con extraordinaria 
habilidad cuando utilizaba temas, giros y reminiscencias melódicas po- 
pulares en “Petrouchka”, en “La consagración de la primavera” o en 
“Bodas”. Cuando se apartó de ese camino tuvo que tomar melodías en 
Pergolesi, Rossini o Tchaikowsky. Pero esta vez ha cometido una equi- 
vocación muy seria. Ha escrito una ópera en estilo barroco. Vale decir, 
estructurada con arias, dúos, cavatinas, conjuntos y números de toda es- 
pecie. Y la esencia de ese estilo es una continuada e inexhaustible in- 
vención melódica. Como él no posee tal facultad, la obra es, según mi 
opinión, un fracaso. Está llena de cosas ingeniosas, de piruetas deslum- 
brantes. Hasta hay dos o tres escenas dramáticamente atrayentes. 
Pero la obra, en su conjunto, se resiente de esa básica contradicción 
entre las exigencias del estilo adoptado y las posibilidades creadoras 
del músico que la ha compuesto. Queda como un nuevo fuego de ar- 
tificio del genial músico ruso. Pero la obra no está lograda. 
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UNIVERSITY OF MINNESOTA 


1. — ¿Recuerda cómo se lla- 
maban en tiempos de San Pablo 
los laicos que, juntamente con los 
obispos y sacerdotes, tenían la mi- 
sión de enseñar el Evangelio? 

2. — ¿En qué obra de Leopol- 
do Lugones aparece este verso: 
“Ahí te mando, primo, el sable; 
no va como yo quisiera: de Tu- 
cumán es la vaina y de Salta, la 
contera”? 

3. — Las siguientes obras fue- 
ron dadas en Buenos Aires hace 
ya tiempo: “La reine morte”, “Le 
chandelier” y “Asmoide”. ¿Podría 
decirnos si entre H. de Monther- 
lant, A. de Musset o F. Mauriac 
se encuentra alguno de sus auto- 
res? 

4. — “Los cipreses creen en 
Dios” es una de las mejores nove- 
las de los últimos tiempos, de 
José María Gironella, escritor que 

* conquistó el premio Nadal en 
1946 con otra obra. ¿Cuál es el 
título de ésta? 

5. — ¿Qué nombre se daba an- 
tiguamente a la cárcel que servía 
de prisión a los esclavos? 

6. — ¿Quiere decirnos el nom- 
bre de la madre de Calígula y el 
de un nieto de ella —famoso em- 
perador romano, por más señas— 
que hizo matar a su propia ma- 
dre? 

7. — ¿Cómo se denomina, his- 
tóricamente, la batalla española 
en que fué vencido Napoleón en 
1812? 

8. — ¿Recuerda cómo se lla- 
maba un espacio existente —an- 
tiguamente— alrededor de los 
templos que tenía el privilegio 
del derecho de asilo? 

9. — ¿Nos puede explicar la 


¿CUAL ES LA DIMENSION 
DE SU CULTURA? 


(PREGUNTAS) 


diferencia existente entre los voca- 
blos pórfido y pérfido? 

10. — ¿Cuál es el dicho caste- 
llano equivalente a esta frase in- 
glesa: “Much ado about nothing”? 

11. — Las famosas cuevas de 
Altamira constituyen uno de los 
vestigios prehistóricos más impor- 
tantes con relación al pasado de 
nuestra civilización. ¿Sabría decir- 
nos a qué período pertenecen y en 
qué año se descubrieron? 

12. — En esta época de átomos 
y avances astronáuticos quizá con- 
venga recordar cuántos kilómetros 
tiene la unidad astronómica. ¿Quie- 
re decírnoslo? 

13. — ¿Quién es el autor de “La 
muerte en Venecia”: E. R. Larre- 
ta, V. Hugo, C. Laforet, Gómez 
Bas, H. Giraudoux, T. Mann o C. 
Malaparte? 

14. — ¿Cómo se llama el autor 
—argentino— de la novela “La no- 
che toca a su fin”? 

15. — El vocablo pergeñar se 
escucha con frecuencia apli- 
cado al menester de escribir, 
a cuyo significado no responde. 
¿Nos puede usted aclarar el alcan- 
ce de dicha palabra? 

16. — ¿A quién se debe la fa- 
mosa frase: “Gladium acutum aver 
tite” (Apartaos del cuchillo afi- 


lado), en el sentido de huir de las 
malas lenguas? 

17. — ¿De cuántas maneras po- 
dríamos sustituir la palabra bro- 
ma? 

18. — Enrique IV dijo: “París 
bien vale una misa”. ¿En qué cir- 
cunstancia pronunció esta frase 
(que también se atribuye al du- 
que de Rosny)? 

19. — ¿De dónde proviene el 
dicho: “quien siembra vientos reco- 
ge tempestades”? 

20. — ¿A quiénes se considera 
las dos figuras clave del llamado 
“modernismo” en las letras caste- 
llanas? 

21. — ¿Quién es el autor de la 
famosa ópera “Cavalleria rustica- 
na”? ¿Y el autor del libreto? 

22. — ¿A qué llamaría usted 
poliarquía? 

23. — El asíndeton es una figu- 
ra de dicción gramatical. ¿Qué pa- 
pel desempeña? 

24. — ¿En qué consiste la nomo- 
logía? 

25. — ¿A qué pluma argentina 
de relieve se debe “La mujer y su 
expresión”: E. Sábato, M. Lainez, 
A. Palacios, J. L. Borges o Marco 
Denevi? 

26. — ¿Pertenecen al mismo au- 
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tor “El velo pintado” y “La muer- 
te del amante”? 

27. — En la batalla de Lepanto, 
junto a Cervantes, que perdió allí 
un brazo, luchaba otro de los gran- 
des genios de la literatura españo- 
la del Siglo de Oro. ¿Quién era? 

28. — “Pesa las opiniones, no 
las cuentes”, es una frase antigua. 
¿A qué filósofo se atribuye? 

29. — ¿Cómo se llamaba el ge- 
neral al que Alejandro el Grande 
entregó —por ser el camarada más 
distinguido— su anillo, en Babilo- 
nia, antes de morir? 

30. — Uno de los cuadros más 
famosos del mundo, titulado “La 
bacanal”, pertenece a Poussin. ¿En 
qué sala está? 

31. — El sepulcro de Mausolo 
sabemos que fué considerado co- 
mo una de las “siete maravillas” 
del mundo antiguo y construído en 
honor del famoso rey de Caria. 
¿Quién lo mandó erigir? 

32. — ¿Cómo llaman los arau- 
canos a los cuatro puntos cardina- 
les? 

33. — ¿A quién se debe “L'eco- 
le des maris”: a J. A. Rimbaud, 
J. L. Meissenier, J. B. Lamarck, 
J. de Lafontaine o E. Rostand? 

34. — Usted ha visto escrita la 
palabra teatino o teatinos, ¿recuer- 
da el significado de ella? 

35. — Díganos qué autor famoso 
escribió la fábula de “Polifemo y 
Galatea”. 

36. — ¿Cómo se llama el verso 
que, sirviendo de cláusula, usaban 
los griegos —y los latinos tam- 
bién— en el épodo y en el coro 
de las obras dramáticas? 

37. — A uno de estos tres hom- 
bres: Mahoma, Confucio y Ghandi, 


CASTIGNAN! Y BURD 


Siempre un gato será un gato. ¡Sobre' un tejado de zinc o en una pieza de 
cerámica. Su forma esencial irá ¡planteando al espacio interrogantes de mate- 
ria, en su siempre renovada geometría. El artista, en el gato o simplemente 
en una forma, espera alcanzar la serenidad de la forma concluída e infinita. 
ROSENTHAL, con la exigente inquietud de quien participa del mundo 
armónico de las formas, reúne los objetos definitivos para que Ud halle 
en ellos un nuevo sentido de la materia... cristal, plata, porcelana, cerámi- 
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muestre 
orgullosa 


Los masajes con TORTULAN activan la 
vida del cutis, remueven las células 
cansadas y secas, borran las arrugas, 


achican los poros, reponen la untuosidad É 

ideal y suavizan la piel de modo y " | 
sorprendente. En menos de un mes asoma | y DN 
en su cara un CUTIS NUEVO de oa 


amoroso aspecto, que se muestra con 
orgullo. Poseer un cutis de encanto, un 
CUTIS NUEVO, es perfectamente 

posible para usted. Haga la prueba. 
Cambie su cutis por otro más suave y más 
hermoso. Es facilísimo. Empiece hoy mismo 
a usar TORTULAN que contiene aceites LAKME S.A. 
suavizantes y balsámicos de probada eficacia A da pi 
embellecedora. TORTULAN es extraordinario! podi. 
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EL NOMBRE MAS APRECIADO EN PERFUMES 


CHANEL 


Google 


pertenece la afirmación siguiente: 
“Perdónasele todo a quien nada 
se perdona a sí mismo”. ¿Nos se- 
ñala a su autor? 

38. — Chopin y Armandine A. Ll 
Dupin (“Jorge Sand”), como es 
sabido, estuvieron unidos por un 
fuerte amor algún tiempo. Poste- 
riormente se separaron, y apenas 
un año antes de la muerte del glo- 
rioso compositor, ella publicó una 
novela con alusiones desagradables 
hacia el insigne maestro. ¿Cómo 
se titula dicha obra? 


(RESPUESTAS) 


1. — Didascalios. 

2. — En “La guerra gaucha”. 

3. — Sí. Las tres pertenecen, 
respectivamente, a los menciona- 
dos. 

4. — “Un hombre”. 

5. — Ergástula. 

6. — Agripina la joven y Ne- 
rón, hijo de Agripina Julia. 

7. — Los Arapiles. 

8. — Dextro. 

9. — Pórfido se llama a una 
especie de roca oscura, acristala- 
da; pérfido es el traidor o desleal. 

10. — Mucho ruido y pocas nue- 
es... 

11. — Al paleolítico. Las descu 

rió Marcelino Santuola en 1876 

12. — 150.000.000 de kilómetros 

13. — Thomas Mann. 

14. — Manuel Gálvez. 

15. — Etimológicamente viene 
e per (por) y genium (disposi- 
ción); es decir: realizar algo con 
facilidad o conocer a fondo una 
cosa. 

16. — A Pitágoras. 

17. — Diciendo: chanza, chiste, 
fisga, mueca, chirigota, mojiganga, 
burla, inocentada, sátira, befa, iro 
nía, chunga y bufonada, entro 
otras... 

18. — Al abjurar del protestan- 
tismo para subir al trono francés. 

19. — De la Biblia (Profecía do 
Oseas; Cap. 8, Versíc. 7). 

20. — A Salvador Rueda y Ru- 
bén Darío. 


21. — Mascagni. El autor del 
libro: Giovanni Verga. 

22. — Al gobierno de muchos. 

23. — Supresión de la conjun- 
ción en una oración. 

24. — Ciencia de la interpreta- 
ción y estudio de las leyes. 

25. — A ninguno de ellos, sino 


a Victoria Ocampo. 

26. — No. El autor de la primc- 
ra es Somerset Maugham, y el de 
la segunda, Luigi Chiarelli. 

27. — En la “invencible” (que 
así se llamó también aquella flota 
hispana) figuraba Lope de Vega. 

28. — A Séneca. 

29. — Perdiccas. 

30. — En el Museo del Prado, 
Madrid. 

31. — Su esposa, Artemisa, rei- 
na de Halicarnaso. 

32. — Picun (N), Huilli (S), 
Puel (E) y Gull (0). 

33. — A ninguno de ellos: la 
escribió Moliere. 

34. — Clérigo o clérigos de la 
O. de San Cayetano, que antaño 
prestaban especial atención en ayu- 
dar a bien morir a los ajusticiados. 

35. — Luis de Góngora. 

36. — Itifálico. 

37. — Confucio. 

38. — “Lucrecia Florianió. 
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VERMOUTH 


SOLE! 


tipo francés, seco 


Mi vermouth favorito 


es bueno 
de cualquier 
manera: 


y 


Con Gin 


Y 
Indispensable 
en cocktails 


Muy bueno 
de esta manera: 
Cocktail 


DEMARIA seco 
1/3 parte 
APERITAL DELOR 
2/3 Vermouth 
SOLEIL 
Bien batido 
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Plácido sueño en las alturas 


A bordo de los majestuosos DC-7C de KLM, 
todo es lujo, confort y bienestar. Nada se ha 
omitido para hacer de su vuelo a Europa una 
experiencia inolvidable. 


Para el viajero exigente, que quiere 
siempre lo mejor, hay exclusivos asientos 
SleepAir, amplios, mullidos, reclinables a 
voluntad, que aseguran un sueño pro- 
fundo y reparador durante la sola noche 
a bordo y grato reposo diurno. 

Así llega Vd. a destino, fresco, descansado, 


optimista y contento de haber elegido a KLM 
para su viaje. 


A ia A 


«Y mañana, Europa! 


MN 
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SERVICIO DE LUXE 
SERVICIO TURISTA 
AERO - CREDITO KL/A 
PLAN DE ESCALAS 
MULTIPLES KLM 


Consulte a 
SU AGENCIA DE VIAJES 
o KLM, Corrientes 690, 
T. E. 45-0141/9 


LA 


LOS TRAMPOSOS 


ULTIMA NOCHE=DEL” TÍTANIC 


e le” comprueba la realidad. 


JUVENTUD. — A 
través del tránsito oniri- 
co de Los visitantes de la 
noche, Sombras del Pa- 
raíso y hasta de El mue- 
lle de las brumas, Marcel 
Carné parecía huir de la realidad circundante. 
Hoy, veteranísimo de mil lides del set, al acer- 
carse a esa realidad, su fijación en la tela parece 
no ser cierta. La juventud puesta por él en Los 
tramposos no ha de ser considerada real por la 
mayor parte de los espectadores, y sin embargo 
pertenece a hechos de todos los días. Es la par- 
te falsa de la rebelión del hombre. Porque su 
rebeldía no se emparienta con la de aquella 
misma juventud francesa que en 1926 produjo 
la revolución surrealista en contra de un arte 
entregado y caduco. Esta juventud está en re- 
belión consigo misma porque se miente para no 
pensar en su frustración. Se miente una gran 
dosis de valor contra la vida porque le falta 
coraje para enfrentarla. Miente a sus propios 
sentimientos porque no tiene la firmeza de su 
condición de hombre o de mujer. Y en esa 
mentira va incluída una abulia congénita que 
no sólo les impide salir a la conquista de algo; 
tampoco los deja ser buenos, y amar. Parte de 
esa desorientación es su desconocimiento del 
bien y el equivocado concepto que tienen del 
mal, lo cual redunda en falta de sentido mo- 
ral. Todo les asquea porque sólo náusea es lo que 
tienen dentro, y el repugnante disfraz de estu- 
diado cinismo tras el cual se ocultan de la lucha 
es la mejor venganza con que paga la vida su 
falta de comprensión por ella. Desde Eterna 
ilusión, de Jacques Becker, el cine no nos ha- 
bía dado una visión semejante de la juventud, 
una visión tan conmovedora que empuja a llo- 
rar por ella. Pero aquélla se liberaba, huía del 
equívoco, dejando el lastre para los cómodos. Esta 
es de inadaptados que han corrompido hasta el 
aire respirado en común. Y lo peor es que no 
están sólo en París, sino a nuestro lado, y los ve- 
mos moverse, presentarse con sus falsas poses. 
Esa es su tarjeta de identidad, y el diálogo su 
latido. Carné no olvidó nada al trazar las pala- 
bras de su película. Ese, tal cual surge en el 
film, es el lenguaje que los identifica, que los 
pone en descubierto. Estupenda película, y más 
estupenda aún si fuera comprendida por los pro- 
pios protagonistas y sus padres. Pascale Petit 
une a su belleza la calidad de ser una excelente 
actriz, mientras que Laurent Terzieff —el me- 
jor de los actores jóvenes del cine francés, se- 
gún Gerard Philipe— se perfila como uno de 
los valores más firmes del futuro. 


CLOUZOT. — Al referirnos a Los trampo- 
sos olvidamos citar Manon, otra de las grandes 
películas francesas sobre la juventud que sin 
duda es el perfecto ejemplo de que esas corro- 
sivas pinturas de la gente joven no se deben 
a una época sino al tránsito total de la huma- 


« nidad. La recordamos por el reciente estreno 


de Los espías, película que condujo Henri G. 
Clouzot, realizador de Manon, al cual se deben 
obras tan dispares de aquélla como El salario 
del miedo y Las diabólicas. En Los espías, su 
último trabajo, vuelve al género de suspenso 
practicado últimamente, pero con ciertas varian- 
tes. Por momentos más que un film de suspenso 
parece una sátira, y en otros (el final princi- 
palmente) adquiere visos kafkianos recordando 
Un caso clínico, de Dino Buzzatti. ¿Cuál fué la 
intención inicial de Clouzot?... Según sus propias 
declaraciones dejó gran parte de su tesis librada 
al humor, teniendo en cuenta la posibilidad con 
que lo trágico y lo absurdo pueden muchas ve- 
ces formar parte de él. Lo cual quiere decir que 
en Los espías el realizador de El cuervo, de 
Quais des Orfévres, intentó un nuevo camino. 
Cabe entonces hacerse otra pregunta: ¿Es acaso 
Los espías un film de vanguardia?... ¿Está lo- 
grado en tal sentido?... Es indudable que la 
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situación de los espías 
agrupados en torno de un 
objetivo, con pleno cono- 
cimiento de sus respecti- 
vas identidades y del 
plan de combate (o lo 
que es más: de sus resultados), consultándose res- 
pecto a sus problemas, llamémoslo gremiales; esa 
caracterización en farsa de Peter Ustinov, el cri- 
men registrado con la celeridad con que un trapo 
de piso borra las manchas de sangre, forman parte 
de esa mezcla de humor absurdo-trágico a que 
hizo referencia Clouzot en sus declaraciones, pe- 
ro hacen que la película adolezca de unidad eli- 
mática. Resentida la acción en su búsqueda de 
la atmósfera apropiada, el espectador pierde 1» 
orientación de los sucesos y el crítico acepta a 
Clouzot en plan de exponer una nueva teoría 
cinematográfica (no se puede suponer menos de 
quien tiene una larga y atendible obra cinema- 
tográfica). Así enfocada, Los espías nos conven 
ce plenamente. Clouzot huye de ese archi-barato 
suspenso que tanto manoseara en El salario del 
miedo y Las diabólicas y presenta un relato lim- 
pio de resabios efectistas con una tesis de la 
cual pueden surgir diversas hipótesis, y entre 
las cuales escogemos la que ya citamos al vin- 
cular a Los espías con Kafka y Buzzatti. Claro 
que sin la tremenda desolación de estos autores 
y sí con un juego de imágenes y palabras ra- 
yanas en un atractivo dislate. 


ORIENTE. — La falta de estrenos japone- 
ses crea cierta saudade con respecto a sus bue- 
nas películas. Empero, si bien sentimos la ausen- 
cia de producciones orientales no podemos decir 
que nos falten sus escenarios, ya que se han 
hechos presentes a través de dos films: El bár- 
baro y la geisha y La posada de la sexta feli- 
cidad. Respecto a la bondad de ellas es mejor 
no expedirse. Confiábamos en la capacidad di- 
rectriz de John Huston, pero su labor en El 
bárbaro y la geisha no admite comparaciones 
con anteriores trabajos. Y esto parte de una so- 
la determinación: es imposible vencer las innu- 
merables ñoñerías del argumento, de esa espe- 
cie de western-político pro confraternidad yan- 
qui-japonesa. Lástima entonces el derroche de 
color y movimiento de masas que destacan otros 
momentos del film. En cuanto a La posada de 
la sexta felicidad, filmada en Londres con ex- 
tras reclutados en las fondas y restaurantes del 
barrio chino y muy especialmente en la colonia 
oriental de Limehouse, brilla por su evidente 
ausencia de autenticidad. A pesar de tratarse 
de una película biográfica que enfoca la vida de 
Gladys Aylwara, quien después de trabajar como 
doméstica en Londres se convirtió en misionera 
y fué a la China a hacer el bien y la caridad, na- 
da late en el film —salvo las escenas finales— 
con la sonoridad requerida por la historia, y en 
cada fotograma se vislumbra claramente la pre- 
sencia de auténticos profesionales de la panta- 
lla: Jiirgens, Bergman, Donat, todos ellos con 
muy escaso lucimiento a pesar de su innegable 
personalidad. 


SERES. — Con La casa en que vivo cree- 
mos encontrarnos ante la humanización del cine 
ruso. Sí, así es. Ni El 41 ni Pasaron las grullas 
lo habían logrado plenamente. La primera se 
derrumbaba en el final, mientras que a la se- 
gunda la ahogó el excesivo tecnicismo. En cam- 
bio La casa en que vivo se encuentra limpia de 
todo efectismo. Representa a los seres humanos 
de la lucha simple, que son los que colectiva- 
mente dan impulso a la vida, los que se asoman 
al balcón de los sucesos para verse a sí mismos, 
los que representan un drama sin fin ni princi- 
pio; donde los hechos por su misma simpleza se 
repiten sin adquirir importancia. Pero la tie- 
nen; la tienen dentro de ese mismo mundo de 
los seres y las cosas sin aparente repercusión 
vital. Por eso cuanto más pequeña la historia, 
cuanto más pequeño el individuo, más grandes 
son el dolor y la desorientación en la desgracia. 
Todos están allí, en una casa cualquiera, que 
alguien llama mi casa, la casa en que vivo, sin 
poderla sacar del anónimo. Pero no importa, 
porque en ese anónimo están su padre, sus 
hermanos y la madre, y todo lo que a ellos co- 
rresponde es lo más importante de la vida del 
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